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«QUE HACEN LOS PR0GRESI3T.L3?

La crisis se ha resuelto contra todo k> deseado y 
exigido por la Tertulia progresista: ha triunfado 
lo que algunos llaman la conciliación, por masque 
diste mucho de serlo en la acepción que general­
mente se ha dado á esta palabra. La opinión gene­
ral es que no ha podido prevalecer en palacio la 
opinión de los que aconsejaron una política radi- 
cal, y que de allí ha partido la iniciativa para la so­
lución. La Tertulia habrá de respetarla, porque es 
muy constitucional y se halla consignada en el ar­
tículo 68 del Código venerando de 1869, que para 
todo buen patriota debe ser sagrado y puesto reve­
rentemente sobre la cabeza.

Cierto es que la solUcion no se presenta como 
muy parlamentaria, pues los señores Topete, Mal- 
campo ni los que se designan para las otras dos 
vacantes aparecen como eminencias en el parla­
mento ni son jefes de ninguna de las fracciones que 
componian la mayoría; y decimos por­
que á contar desde hojr la mayoriá pertenece á la 
historia. No ha sido, repetimos, muy parlamenta­
ria la solución,ni ha prtfvalecido aquel criterio  que 
tanto incienso hizo quemar en los braserillos de-los 
periódiees ministeriales; mas de ésto no puede cul­
parse mas que á la fatalidad y á las intrigas de los 
enemigos de la libertad.

Porque hoy no hay camarillas, ni las crisis se 
resuelven á espaldas del Parlamento, comosapien 
tisimamente dicen'ó hasta ahora han dicho los pe 
ríódicos ministeriales, ni hay peligros para la li­
bertad y todo eslozy en todas partes se conoce la 
verdadera opinión pública; pero el hecho es que no 
se ha llamado á los progresistas, por mas esfuerzos 
que han hecho para convencer de la ne ’.esidad de 
ser llamados; qué es U'ía ingratitud óP'idar así los 
servicios prestados por ese partido; qu ?no parece 
siuoque hay quien se empeña en sa.scif i r -  obstácu­
los á 1h absoluta domiilacion de ese pa.-tido, único 
que puede establecer sólidamente la .ihertad, se­
gún stís adeptos aseguran; y que pudiera decirse 
que hay un formal empeño en desheredarle, lo cual 
es uua injusticia, una ingratitud, una monstruo­
sidad.

Decíase ayer que la Tertulia estaba furio.sa, so­
bre todo coutra el Sr. Sagasta, á quien á grito pe­
lado llaman ya reselladd sns  anSigos de ayer: á tal 
punto llega la exaltacioü, que será muy dificil que 
el areopago de la Calle dé Carretas déje de hacer en 
discursos y periódicos, ya que no pueda de otra ma­
nera, una demostración del justo enojo y sublimes 
iras por una solución que la confunde y anonada y 
por unas defecciones que por sí solas .son ba.stantes 
para destruir la organización del partido mas ro­
busto y acabar coa la fé del mas fervoroso creyente 
del progreso.

Dícese h^mbien que al entusiasmo realista de­
mocrático de que se hacia alarde en aquella patrió­
tica reunión, han sucedido otros sentimientos me­
nos ardientes por ciertas cosas, y que los demócra­
tas presentados de la Tertulia, volviendo á sus an­
tiguos hábitos echaban pestes contra toda clase de 
reyes, con aceptación y aplauso de no pocos radi­
cales; La palabra obstáculos, ingratitud y otras del 
repertorio que se creía innecesario, han vuelto á 
estar en boga y se recuerdan tiempos y sucesos, 
para pintar todo lo desesperado de la situación ac- 
tual del progresismo.

La verdad es que la solución no ha satisfecho á 
nadie, ya que por las especiales circunstancias á que 
se ha llegado, no pudiese contentará todos. Los 
progresisias trinan; los conservadores de la revo­
lución murmuran y la conciliación nada tiene que ' 
agradecer al general Serrano. Para que hubiese' 
verdadera conciliación, habría sido preciso llamar 
al nuevo ministerio á los jefes ó' representantes de ’ 
las tres fracciones de la mayoría y todo se ha hecho: 
menos eso. No se ha dado participación en la can- ■ 
didaturá que ha de presentarse ó se habrá presen-: 
fado en palacio á cualquiera de los Sres. Rivero,'
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Martos ni Becerra, por los cimbrios; ni al Sr. Ro­
mero Robledo por los fronterizos: ni á ninguno de 
los mas significados de la mayoría progresista; en 
cambio se ha, llamado al Sr. Topete, que es como el 
alma de Garibay eu la presente situación, y se ha 
tratado de traer á lo que para el progresismo reju­
venecido son unas verdaderas mómias, como los se­
ñores Bruil y Montesinos y otros que no son reco­
nocidos como espresion genuina del partido.

No hay, pues, conciliación; no hay ministerio 
radical, ni ministerio conservador; ninguno de los 
tres partidos ó fracciones, reconocerá como repre­
sentación suya al nuevo ministerio, si llega á cons­
tituirse como anoche se anunciaba y tenia por se­
guro. Ya ayer se decía públicamente, coa referen­
cia á los mismos interesados, que los principales 
de las tres fracciones se colocaráu en frente del 
ministerio desde el primer dia, haciéndole guerra 
implacable, sea cual fuere el programa con que as­
pire á cohone.star su existencia.

Queda el recurso supremo de la clausura inme­
diata de las Córtes y su disolución á los pocos dias, 
pues seria imposible abrirlas, para encontrarlas en 
su totalidad rudamente hostiles á la nueva situa­
ción. Es un recurso estremo, pero único Se apela­
rá á nuevas elecciones, ó cuando menos se inten­
tará apelar á ellas, por mas que sea difícil realizar 
semejante propósito. La tirantez de la situación se 
advertirá bien pronto y el nuevo ministerio no será 
el que pueda dominar la gravedad de lo que se le 
viene encima.

Entretanto, volvemos á nuestra pregunta: «qué 
hacen los progresistas? Ahora demostrarán la sin 
ceridad de sus palabras y el patriotismo y abnega 
cion de que tanto blasonaban hace nueve inescS: 
veremos si ahora confirman aquello de rey de to 
dos los españoles, ó si se atienen á lo del Sr. Ruiz 
Zorrilla cuando dijo que seria y  no podría menos 
de ser suyo.  Ha llegado el momento de a prueba 
y va á ser decisiva. Por donde saldrán, no es dilí- 
cil adivinarlo: la sumisión no es la virtud caracte­
rística dá ese partido, y es no solo posible, sino 
probable que continúen ensayando el sistema de 
los antiguos pretorianos. Sin embargo, el caso es 
comprometido y muy grave: qso de apar< cer como 
rebeldes, además del profundo disgusto que en las 
actuales circunstancias puede ocasionarles por mu­
chos motivos, es luu^ espuesto á peligrosos per 
canees.

De todos modos, se quería el desliude de cam 
pos: pues bien: ya está hecho.

CORREO ESTRANJERO.

45 FOLLETIN.

EL DKAn.4 DE JlllUCHERE.
{Coniinwcim.)

Figurábase que serian parientes de los presos en cu­
yas causas enteudia, y permaneció dé pié en la chime­
nea, contentándose con dirigir una mirada indiferente.

Pero apenas se presentaron las señoras retrocedió 
eomo asombrado.

—¡Clara! esclamó. ¡Clara!
Era ¡a señorita de Arlange.
iieadelaatotranquilay digna, y tendió la mano al 

magistrado diciéndole:
—Creo que somos éiempre amigos, ¿no es asi?

El magistrado tocó coa sus labios aquella mano y 
ooutestó:

—Sí, señorita, y el mas leal.
Ciara se sentó en el mismo sitio donde dos dias antes 

Tabaret combinaba la prisión de Alberto. M. Daburon 
continuó de pié.

—¿Ya sabéis á qué vengo? preguntó la jóven.
Daburon movió la cabeza afirmativamente.
Lo habla adivinado y se preguntaba si podía resistir 

á las súplicas de aquella mujer tan querida. ¿Qué podía 
rehusarle? El juez no volvía de su sorpresa. Clara pro­
siguió:

Hasta ayer no he sabido nada de esa terrible histo- 
n®! y á no ser por mi querida aya lo ignoraría todo. 
¡Qué noche he pasada! Estaba' como aterrada; pero 
cuando me dijeron que todo dependía de vos se disiparon 
mis temores. Y aun creo que os enoargásteis de esa cau­
sa por Cariño hácia mí, y no se como espresaros mi re­
conocimiento.

Aquellas palabras de tierno agradecimiento humilla • 
fon i  Daburon, que bajó los ojos y murmuró:

Digimos ayer que no se resolvería fácilmente 
en la Asamblea de Versalles la cuestión del cambio 
de residencia del gobierno y de la Cámara, promo­
vida por una proposición del diputado parisiense 
M. Wolowski, recordando la actitud de la mayoría 
en tan espinoso asunto; y por lo que resulta de las 
últimas noticias de París, ya puede asegurarse el 
aplazamiento de la proposición misma. La creencia 
entre los que deseau verlos instalados en la capital 
de que todos los diputados acojerian favorablemen­
te el pensamiento, era ó parecía ser tan grande, 
que había llegado á considerarse como una mera 
cuestión de forma. Sin embargo, el desengaño no 
debe dejarles la menor ilusión: una mayoría de 400 
votos, á lo menos, se muestra completamente re­
suelta á combatir la vuelta á la Babilonia revolu­
cionaria, y entre ellos, los mas fogosos adversarios 
de lá idea de llevar allí la repiresentacion nacional, 
parece que están dispuestos á pedir una votación 
nominal con el fin de comprometer á los demás di­
putados, respecto de sus electores, en la suposición 
de que estos tienen mas presentes los compromisos 
pactados en Burdeos.

Una de las principales razones que invocan, 
es que París con sus revoluciones ha cambiado 
siempre, por un espacio de tiempo mas ó menos 
largo, la forma de gobierno en Francia, desde 1789

—No me deis gracias, señorita, porque realmente no 
tengo derecho á vuestro agradecimiento.

La agitación que notó en Diburon turbó algo á Cla­
ra. Al principio creyó que su presencia despertaba en él 
dolorosos recuerdos. Figuróse que la amaba aun, y pa­
decía, y esta idea la afligió y avergonzó. Sin embargo, 
dijo;

—Y yo, caballero, os bendigo porque á ser otro el 
juez no me hubiera atrevido á hablarle. ¿Ni qué caso ba­
ria un estraño de mis palabras? Vos, por el contrario, 
sois mi amigo, y quiero que me digáis por qué lamenta­
ble equivocación está preso Alberto.

—¡Pobrede mil murmuró el magistrado, pero en voz 
tan baja, que Clara no lo oyó.

—Habíanlo con vos, continuó la jóven, no temo nada. 
De seguro que no rechazareis mis ruegos. No sé de qué 
se le acusa, pero juro que es inocente.

Clara hablaba con la seguridad de un alma enamora­
da y candorosa, y el juez guardaba silencio contemplan­
do aquella santa ignorancia; pero al fln añadió:

—¿Y si yo 03 dijese que Alberto no es inocente?
Clara medio se levantó del asiento protestando con 

un gesto. Daburon prosiguió:
—¿Y si yo 08 dijese que es culpable?
—¡Oh Caballero! esclamó la jóven; ¿vos lo pensáis así? 
—Lo pienso así, señorita, y aun tengo certidumbre 

moral.
Clara miraba al juez con asombro. ¿Es D.iburon quien 

habla? se preguntaba. ¿He oido bien? ¿Me responderá 
aériamente?

El juez sin levantar los ojos prosiguió:
—Yo sufro mucho por vos, señorita. Sin embargo, 

tendré el triste valor de deciros la verdad y vos me oi­
réis. Mas Vale que lo sepáis todo de labios de un amigo. 
Reunid toda vuestra energía, armaos de valor, porque 
todo eso se necesita. No, no habéis oído mal; el tribunal 
no se ha eng.añado. M Alberto de Cummariu está acu­
sado de asesinato, me ois, y todo prueba que ha cometi­
do el crimen.

Como un médico que prepara gota á gota una bebida

hasta el 18 de Marzo último, en cuya fecha el fe­
nómeno no se ha reproducido, merced á un con­
curso de circunstancias, en las que para nada han 
entrado los deseos de los revolucionarios. Y en ver­
dad que su iuteuciou se ha manifestado clara y ter­
minante. Hübria sido bastante para el completo 
triunfo de la Communeqne  el gobierno de Versa­
lles no hubiera interpretado fielmente las aspira- 
cioues de la nación.

M. Thiers, que no desconoce la fuerza de estos 
argumentos, por una parte, y la dificultad de ven­
cer los obstáculos que suscitan, por otra, ha mani­
festado, según dicen, y nos parece muy natural, 
que por ahora no hay que pensar en marcharse de 
Versalles. La Asamblea continuará por consiguien­
te allí, ocupándose en los asuntos de mas interés 
inmediato.

El principal responde á la discusión de los pre 
supuestos. Aun cuando el deseo de cerrar la legis­
latura por el calor, verdaderamente senegaliano, 
que en Versalles como en Madrid se esperimenta, 
es general, antes de votarse los recursos necesarios 
para gobernar, los diputados franceses no suspen­
derán sus tareas También se quieren hacer inter­
pelaciones relativas á la cuestión de Roma.

Se habla de una que se propone esplanar mon 
señor Dupanloup, á la cuál contestará el mismo 
M. Thiers, y si bien todavía se ignora cual sea el 
terreno en que presente la batalla el obispo de Or- 
leans, desde luego se espera que el jefe del poder 
ejecutivo aprovechará la ocasión para determinar 
su política respecto de Italia, aclarando con sus 
esplicaciones, el verdadero estado de las cosas en - 
tre Francia y el gobierno del rej- Víctor Manuel, 
cuya actividad y carencia áb.sóluta de escrúpulos, 
tienen ofendido al hombre dé E.-ítado que rige los 
destinos de la nación que no piensa en abdicar sus 
derechos de hija primogénita de la iglesia.

También se cree que quedará desvanecida la 
incertidurnbre, aun susbsistente, acerca de la fa­
mosa carta apócrifa, y la que en real! iad ha diri 
gido M. Thiers al Papa, si efectivamente le ha di­
rigido alguna.

La actitud del clero francés hace necesario que 
todo lo relativo á este incidente diplomático quede 
bien deslindado.

No paran aquí las dificultades que en la actua­
lidad mortifican al gobierno francés. La discordia y 
el descontento reinan entre los militares] hasta el 
punto de producir verdaderos escándalos. El gene­
ral Vinoy constituyéndose en cabeza de mptin ha 
puesto su firma á la cabeza de una protesta de 130 
oficiales contra el nombramiento del g e n e ra l de 
Aurélles de Paladines, para el distrito militar de 
Burdeos.

La causa que alegan es que el general Aurelles 
pertenece al cuadro de reserva del ejército, y no 
puede, según los reglamentos, estar colocado en 
mando activo.

No deja de ser estraño que para meter ruido el 
taciturno general Vinoy haya apelado al recurso 
de robustecer su queja con el apoyo de un número 
tan considerable de subalternos. Mas padecerá el 
ejército con este estímulo á la indisciplina qué con 
la infracción reglamentaria invocada.

En Inglaterra ha producido muy mal efecto la 
solución adoptada por !a Cámara de los lores acer­
ca de las reformas que el gobierno propone para 
conceder los grados gerárquicos en el ejército. La 
votación fué empeñada; 155 contra 130; pero lo 
que mas importancia le da es que recayó después 
de una discusión de tres dias en la que el gobiérne 
apeló á todas sus fuerzas. Las mayore.s notabilida­
des del ejército y su jefe principal, el duque de 
Cambridge, se pronunciaron en favor de la nueva 
ley, {que si bien incompleta, tiene en su favor las 
simpatías del partido liberal. Acaso, por esto mis­
mo, la alta. Cámara la habrá rechazado.

El jóven heredero de la monarquía austro-hún­
gara, el principe Rodulfo ha hecho una escursion á 
Bohenaia: su presencia en aquel pais ha sido objeto

de ovaciones entusiastas de tal suerte, que hasta los 
periódicos ven en ellas cierto carácter político no­
table. La Oaceta de Viena las traduce en favor de 
la unión de todas las nacionalidades del imperio ba­
jo el cetro de los Hapsbourgs. Los diarios tcheques 
no van tan lejos, ni mucho meuos; eu su concepto 
el haber ido el principe imperial á Praga equivale 
á reconocer el derecho político del pueblo tcheque 
y por consiguiente la restauración del reino de 
Wenceslao.

No es fácil saber de parte de quien está la ra­
zón; en cambio las dificultades con que tropieza el 
gabinete Hohenwart para llevar á cabo la misión 
que simboliza su política, son cada dia mayores. 
Todo el apoyo de la corona ha necesitado para sa- ' 
lir airoso de sus conflictos con el parlamento y ha 
menester que la fortuna le favorezca en sus negó- ! 
ciaciones conciliadoras con las diversas nacionali­
dades para consolidar la monarquía austro-hún­
gara.

La exaltación cunde en las filas progresistas en 
proporción que aumentan las probabilidades de que 
el duque de la Torre, veüóiendo las dificultades que 
se le ofrecen, llegue á completar su ministerio.

La gran mayoría del partido progresista no se 
resigna á verse goberua la por un gabinete en el 
que segiin todas las probabilidades, va á imperar 
en número y calidad el elemento fronterizo.

Amenazas sordas, apercibimientos atrevidos y 
pensamientos de ira y de venganza salen á cada 
instante de los lábios de los progresistas; y todo 
hace creer que, si Dios no lo remedia, después del 
rompimiento político de la conciliación, no ha de 
hacerse esperar mucho algiin suceso grave, como 
los que en otras análogas ocasiones se han presen­
ciado.

A pesar de que el general Serrano es ministro 
de la guerra, los progresistas creen que su situa­
ción no es igual á la de 1856, y para ello dicen te­
ner sus razones.

La revolución gloriosa  que en estos últimos' 
tiempos se ha ido dejando en el suelo pedazos de 
su honra, se propone ahora por lo visto arrancarse 
la vida á sí propia.

El país mira cruzado de brazos esta justa aspi­
ración, y desea que de la batalla que se disponen á 
librar salgan ambas partes, como se cuenta que 
salieron dos perros en cierta célebre pelea.

de la mañana y continuó hasta mas de las cinco de 
la tarde. Asistieron los señores general Serrano, 
Topete, Sagasta, Ulloa, Aya la, Rivero, Becerra, 
Montero Ríos, Figuerola, Fernandez de la Hoz, 
Echegaray, Moret, Martin Herrera, Salamanca, 
Aurioles, Santa Cruz y Olózaga.

La discusión fué animada y viva, habiéndose 
sostenido los dos contrarios pareceres acerca del 
rompimiento ó continuaciou de la conciliación de 
los diversos elementos de la mayoría. Por fin, pre­
valeció el sistema de la conciliación ó de lo que .se 
entiende por tal, habiéndose separado los progre- 
sistosy demócratas que sosteuiau lo contrario, coa 
visibles muestras de disgusto y aun de dsspecho.

Después de esta reunión quedaron conferen— < 
ciando en la presidencia los señores duque de la 
Torre, Topete, Sagasta, Ulloa y Ayala. A poco era 
llamado el Sr. Montesinos, quien parece que pidió 
un plazo de algunas horas para deliberar si acep­
taría ó no la cartera que se le ofrecía.

Los nombres que dejamos indicados en el ante­
rior párrafo son lo - de las personas que ayer coiis-r 
tituian el núcleo del nuevo ministerio. Para ocupar 
las dos vacantes que todavía quedaban por cubrir 
se designaban varios nombres como los de los se- 
ñores Bruil, ministro de Hacienda en 1855, Madra- 
zo, Ruiz Gómez y otros; masen las altas horas de 
la noche no había aun nada definitivo.

La crisis, aunque resuelta en gran parte, se pré*- 
sentaba todavía como asunto gravísimo, que puede 
traer muy sérias consecuencias.

Cuéntase, entre las novedades y peripecias á 
que está dando lugar la cuestión de crisis, que al 
persuadirse los progresistas del resellamiento del 
Sr. Sagasta, que se Ha pasado con armas y b a g a ­
jes al general Serrano y á los fronterizos, merecien­
do por lo mismo continuar en el nuevo ministerio; 
varios individuos pertenecientes á uno de los dos 
novl.simos poderes políticos que funcionan de hecho 
desde la gloriosa revolución de Setiembre, han pro­
puesto que se adopte y haga público un acuerdo 
arrojando al Sr. Sagasta de las filas progresistas, 
llegando algunos exagerados hasta proponer que 
se' retire el retrato del Sr. Sagasta que existe en 
cierto lugar, que se considera hoy profanado por 
ía presencia en él de la vera efigies del progresista 
calificado de tránsfuga.

Cuéntase qué los cimbrios, al verse arrojados 
de las sillas ministeriales, han acordado, para ins­
pirar en adelrtnte mas respeto á los fronterizos, de­
jarse bigote y perilla. La proposición se ha hecho 
por D. Cristino Martes, y ha sido aceptada unáni­
memente por todos sus compañeros. Las razones 
contundentes con que ha sido apoyada por el elo­
cuente jefe de la democracia, parecen, mas bien 
que una sentida queja, un epigrama contra el ge­
neral Serrano. ¡Se nos cree gente de poco pelo! 
gritaba el ex-ministro de Estado. ¡Radicales, á de­

fenderse!

El Consejo ó reunión de ex-ministros y personas 
notables de la situación comenzó ayer á las once

I Msdrid, la capital de la monarquía democráti- 
I ca revolucionaria, el centro hoy de donde irradian , 
¡ esa multitud de puntos negros capaces de eclipsar 
j los rayos de un sol que presta 38 grados de calor, 

está convertido en una verdadera cueva de ladro­
nes que de dia y de noche, en las calles ma.s pú­
blicas como en los paseos mas concurridos, en las 
iglesias, en los teatros v en to<las partes asaltan 
las ca.sas, roban y asesinan á los pacíficos tran­
seúntes.

Anteayer tarde fué robada y  asesinada bárbara­
mente en el Retiro  una persona muy conocida que, 
sentada tranquilamente, tomat,a el fresco.

En la noche del mismo dia se robaron en los 
antiguos jardines de San Juan  varios bolsillos y 
relojes.

En la calle del Lobo apenas hay casa que no .se 
haya intentailo robar, y un caballero de industria 
se pa.seá tranquilamente,.y visita las casas pretés-' 
tendo ir á buscar en ellas una persona de la fami­
lia, que de antemano .saba que no está, y  con tan 
plausible motivo pide recado de escribir ó agua, y 
mientras van á buscarlos, el honrado industrial 
hace pasar á su bolsillo las alhajas ú objetos de 
valor que encuentra á mano.

Uno de nuestros compañeros de redacción ha 
sido víctima de tales artes ayer mismo.

De igual manera ha sido robada la casa del se­
ñor marqués de Zafra, habiéndose llevado los la­
drones algunas alhajas y ropas de valor.

En la calle de Embajadores los cacos han fran­
queado una buñuelería, fracturando las puertas y 
Cajones y cargando con treinta mil reales eu metá­
lico.

La casa del diputado D. Valentín Gómez tam­
bién ha sido robada.

En fin, si hubiéramos de seguir, este seria el 
cuento de nunca acabar.

Los periódicos llenan todos los dias sus colum­
nas con tan agradables nuevas.

Multitud de pobres, que todo parecen menos 
eso, circulan por las calles libremente.

La vagancia es un oficio que nadie persig’ue.
Los agentes de órden público ni hacen nada ni 

sirven para nada.
Las autoridades superiores no se ve que descien­

dan á tales pequeneces.
Esto es intolerable, y si seguimos así, preferi­

ble será emigrar del país que nos vió nacer, yendo

peligrosa, así M. Daburon pronunció lentamente las pa­
labras de su última frase, esperando un resultado sobra­
do penoso; pero nada. Aquella niña temerosa hasta el 
esceso y de una sensibilidad esquisita, escuchó hasta la 
última sílaba sin permitirse ni aiiiuiera una esclama- 
cion.

Levantóse del asiento como movida por un resorte, y 
con desusado valor y ad nirable energía dijo;

—Esa acusación es falsa, y los que tal digan mienten. 
Alberto ni es ni puede ser asesino. ¡Ohl Si lo fuese me lo 
hubiera revelado, y yo también lo diría: mientes.

—Eluo ha confesado todavía, continuó el juez, pero 
confesará su delito. Hay mas pruebas de las que se ne­
cesitan para condenar. Los cargos que obran contra él 
no pueden negarse.

-Pues bien, replicó Clara; yo afirmo y repito que la 
. usticia se engaña. Sí, insistió al sorprender un movi­
miento del juez; sí, es inocente, y lo proclamaré así 
aunque todos se reúnan á vos para acusarlo, ¿No veis 
que yo le conozco como él mismo no puede conocerse, y 
no veis que dudaría de mí antes que de él?

El juez intentó hablar, pero Clara le cortó la palabra 
y prosiguió:

—¿Será necesario, caballero , que para convenceros 
olvide que soy una señorita y que no hablo con mi ma­
dre, sino con un hombre?

Haee cuatro años, caballero, que Alberto y yo nos 
queremos, y desde ese tiempo ni le he ocultado uno solo 
de mis pensamientus, ni éi á mí los snyos. Ha vivido en 
mí como yo en él. Y yo soia se cuanta grandeza hay en 
su alma, cuánta generosidad eu su corazón y nobleza en 
sus pensamientos.

Yo le he visto muy desgraciado cuando todos evidia- 
ban su fortuna, porque él como yo está solo en el mun­
do. Su padre no le ama.

—Ni el nombre ni la fortuna del conde de Commarin 
le pertenecen, señorita. El lo ha sabido hace poco. ¡Solo 
una pobre vieja estaba en el secreto y Alberto la asesinó!

—¡Qué infamia! esclamó la joven; ¡qué calumnia tan 
inicua y vergoazosal La historia de su familia la conoz­

co, caballero, porque él mismo me la ha contado. Al 
principio sintió su desgracia, mas bien por mí que por 
él; pero cuando supo que en nada alteraba mi resolución, 
recobró su tranquilidad y alegría.

—Si cuento con vuestro cariño, me dijo, nada importa 
lo de'máá.

Y quien habla así, ¿puede cometer el asesinato que 
se le imputa?

La señorita de Arlange pronunció las últimas pala­
bras con ademande triunfo.

Pero M. Daburon estaba allí para matar sus ilusio­
nes. Ni siquiera paraba mientes eo lo que encerraba de 
cruel su insistencia. No tenia mas que una idea, justifi­
car su conducta, y replicó;

-Vos ignoráis, señorita, hasta qué punto puede el di­
nero pertu rbar la razón de un hombre honrado. Nadie co­
noce ei bien hasta que no le pierde, y Dios sabe que no 
dudo de la sinceridad de vuestras palabras; pero repre­
sentaos el terrible desengaño que sufría Alberto, y en 
semejante caso nada mas fácil que caer en la desespera­
ción . Al separarse de vos pudo tener una mala hora y 
obrar sin conciencia de lo que hacia.

La jóven, pálida y aterrada, esclamó:
—'Entonces se ha vuelto loco!
—Tai vez lo estuvo, si bien las circunstancias de! cri­

men denotan la mas refinada premeditación. Creedme, 
señorita, es necesario dudar; escuchad la voz de un 
amigo.

Hnbo un tiempo en que me concedíais toda vuestra 
confianza: pues bien; no rechacéis mis consejos. Ocultad 
vuestro dolor. Jóven sin esperiencia, siu guia ni madre, 
no habéis colocado muy bien vuestras primeras afec­
ciones.

—No, caballero; os equivocáis, contestó Clara. Ha­
bíais como la sociedad, esa sociedad que se cree pruden­
te cuando solo es egoísta, y á quien desprecio y de­
testo.

—¡Pobre niña! continuó Daburon, cuya compasión ra­
yaba en crueldad. ¡Pobre niñal Hé aquí vuestro |primer

desengaño. Pero sois muy jóven, animosa, y os salva­
reis. Mas tarde ese crimen os inspirará horror. No hay 
herida que el tiempo no cicatrice.

Clara, por masque escuchaOa con marcada atención, 
no comprendía el sentido de Jo que Daburon decia, y lo 
interrumpió diciéndole:

Sed mas elaro y esplícito, caballero, porque no Com­
prendo lo que queréis decir.

—Lo que dicta la razón y me inspira el cariño que os 
tengo. Cs hablo como un hermano, y os pido que os ar­
méis de toda vuestra energía para resignaros al mas 
doloroso de los sacrificios. Llorad, si, llorad por vuestro 
amor profanado y rogad á Dios que os permita olvidar. 
El que amais no es digno de vos.

El juez se detuvo al ver la palidez cadavérica de 
Clara.

Pero su espíritu no le abandonaba.
“ ¿No decíais, contestó, que Alberto cometió el crimen 

en estado de locura?
—Eso puede admitirse.
—Pues entonces, no habiendo sabido lo que hacia ño 

puede ser culpable.
El juez olvidó cierta pregunta que se había hecho á 

sí mismo una mañana en la causa después de su enfer­
medad.

—Ni la justicia ni la sociedad, señorita, contestó, 
pueden apreciar eso. A Dios solo que ve el fondo de los 
corazones toca juzgar V decidir esas cuestiones que es- 
ceden del entendimiento humano Para nosotros nlon- 
sieur de Commarin es criminal. Puede suceder que en 
atención á ciertas consideraciones se dulcifique el ca.sti- 
go; pero el efecto moral será el mismo. Puede ser tam­
bién que se le absuelva, y lo deseo sin esperarlo, pero 
no por eso, será menos indigno. Siempre conservará la 
mancha de la sangre que ha derramado cobardemente 
Resignaos, pues.

La señorita de Arlange detuvo al magistrado con 
una mirada en que brillaba el mas vivo resentimieúto.

Es decir, esclamó, que me aconsejáis que lo aban­
done a su desgracia. Todo el mundo va á alejarse de él

l i ,

' ' H
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i  ^u3ca^ en cualquiera de los menos civilizados el 
órden, la paz y la seguridad para las personas y 
las propiedades que, por lo visto, no quiere ó no 
puede darnos esta desdichada y anárquica situa­
ción.

A.nteanoche y anoche estuvieron las tropas pre­
venidas en los cuarteles. Como medida de precau­
ción, no se presentaba á los ojos del pábiico como 
una necesidad; pues no se advertia síntoma alguno 
de alteración del órden público.

El calor y los desengaños ministeriales, dice 
ayer un colega, pueden causar grandes estragos; 
pero no creemos sea cierto, añade, como hoy se ha 
dicho, que cuatro cimbriosdelosmasardiedteshan 
sido conducidos á LeganéSj víctimas de uua revolu­
ción cerebral.

Debe provenir este error de haberles oido acaso 
sostener la teoría de que los reyes son los mayores 
enemigos de la libertad; pero tales desahogos no 
son mas que resabios republicanos grandemente 
exacerbados hoy.

Como quiera que hasta la fecha no hayan con­
testado los periódicos ministeriales á las preguntas 
que hicimos el domingo último, acerca de la entre­
ga de los fondos que existiau en el ministerio de 
Gracia y Justicia, la reproducimos á ver si en esta 
Ocasión tenemos mejor fortuna.

¿Es cierto que desde la revolución de Setiembre, 
escepcion hecha del Sr. Uiloa, se ha dispuesto por 
el ministerio de Gracia y Justicia la inversión de 
varias cantidades, de las existencias que allí había 
bajo la denominación de fondos especiales’i

En caso afirmativo, ¿se ha justificado debida­
mente la inversión, para que pueda ser de abono, y 
baja en las cuentas del depositario? Ya comprende­
rán nuestros colegas que hay notable diferencia, 
entre hacer entrega de la existencia actual á la que 
debería, haber en caja en metálico efectivo.

Nuestro apreciable amigo el diputado por As- 
túrias, Sr. Ü. Plácido Jove y Hevia, sale mañana 
para su pais.

También saldrá hoy para San Sebastian el se­
nador señor conde de Iranzo.

Parece que el rey ha vuelto hoy á conferenciar con 
algunos importantes hombres públicos.

Sin embargo, nada hay que pueda considerarse co­
m o detiaitivo sobre la crisis.-

Hoy han celebrado los ex-ministros de la revolución 
la conferencia para que estaban citados por el duque de 
la Torre, con escepcion de los Sres. Ruiz Zorrilla, Mar- 
tos y Beraoger.

Después de un debate de dos horas, los señores con­
gregados no han podido llegar á un acuerdo común so­
bre la manera y forma en que deba resolverse la cri­
sis.

El señor duque de la Torre continúa encargado de 
formar ministerio.

Muchas son las candidaturas que circulan; pero nin­
guna con visos de certeza.

La Opinión mas admitida en círculos autorizados es 
que el general Serrano no podrá constituir un gabinete 
con elementos de verdadera consistencia.

[ Universal.)

sino de otras personas mas ó menos imporUntes en e
campo dé la política y en el de las intrigas bursátiles y ;
de neo-ocios de banca. Recordamos eutre ellos a los se- 
ñoresFernandez de la Hoz, Aurioles y Salamanca

El duque de la Torre no ha pedido consejo, solo ha 
manifestado que D. Amadeo le habia encargado formar 
un ministerio de coalición, y preguntado después si con­
taría con el apoyo de todos.

Los Sres. Rivero y Fernandez de la Hoz emitieron su 
parecer deque lo conveniente para el país sena formar 
an ministerio radical.

Terminada la junta el duque de la Torre ha empez -

solo faltaría

do á ocuparse de nombraepropios.
• de la tarde se asegura que los Sres.A las seis '

Ma-

Notícias y opinión de la prensa de anoche acer­
an de la crisis;

«La crisis está ya casi terminada. Aceptado por don 
Amadeo el programa conservador del duque de la Torre, 
qne ya conocen nuestros lectores, el general Serrano ha 
procedido á la reorganización del ministerio que, según 
todas las probabilidades, quedará constituido de esta 
manera:

Presidencia y Guerra, general Serrano.
Estado, Topete.
Gracia y Justicia, Ulloa.
Hacienda, Bruil, senador.
Marina, Malcampo.
Gobernación, Sagasta.
Fomento, se ha ofrecido la cartera á los Sres. Madra- 

zo y Montesinos, que no han aceptado.
• Ultramar, Ayala.
También se dice que se habia pensado en conferir la 

cartera de la Guerra al general Gaminde; pero no damos 
crédito á la noticia.

De suerte que si el general Serrano encuentra, que 
sí lo encontrará, un ministro de Fomento, es probable
que esta misma noche juren sus cargos loo nuevos mi
nistros.

Al ver el desenlace ds la crisis, los radicales están 
furiosos, dirigiendo tiros á personas muy altas.

No falta quien amenaza sublevarse, protestando de 
esta suerte contra un ministerio conservador.

Según se dice, la Tertulia se propone escomulgar 
públicamente al Sr. Sagasta.

A este propósito, se cuenta que anoche estuvieron 
casi á punto de llegar á las manos dos personajes im­
portantes, un .subsecretario y un diputado socio de la 
Tertulia, el cual, según se dice, se habia permitido ata­
car duramente en presencia de aquel al Sr. Sagasta.

Lo cosa no hay duda que promete.
[lísperama)

A la horade entrar en prensa nuestro número, el du­
que de la Torre no ha podido formar el ministerio de las 
tres procedencias, que fué el encargo espreso de S. M., 
ni creemos que lo formará, y por consiguiente todas las 
probabilidades están de que resigne su encargo el gene­
ral Serrano y sea llamado el Sr. Ruiz Zorrilla.

Están reunidos en la presidencia todos los que han 
sido ministros desde la revolución hasta la fecha, á es­
cepcion de los Sres. Martos, Zorrilla y Beranger.

—En la reunión de los ex-ministros, el que mas es- 
pheito estaba en contra de la conciliación era el general 
Cdrdova.
_No hay ministerio hasta la fecha; pera se trabaja

por formarle conservador, bajo la base Serrano-Sa­
gasta.

(Revolución.)

A las dos y media, hora en que cerramos nuestra se­
gunda edición de provincias, sigue reunido en la presi­
dencia del Consejo el conclave formado por el duque de 
la Torre.

No asisten á él los ministros salientes, Sres. Mártos 
y Ruiz Zorrilla. En cambio han sido convocados al mis 
mo, no solo los hombres políticos que han sido minis 
tros después de la revolución, sino los que, habiéndolo 
sido antes, pertenecen hoy á la mayoría del Congreso ó 
del Senado, entre ellos el señor marqués de Sala­
manca.

A pesar de los esfuerzos que el conciliador duque de 
la Torre hace para que siga la quisicosa entre las tres 
fracciones de la ex mayoría, los radicales niegan su 
apoyo á este pensamiento y el nuevo ministerio habrá 
de constituirse con los fronterizos y el elemento progre­
sista mas templado.

—Larg i y animado ha sido el cónclave político reso­
lutorio de la crisis, pues habiendo empezado poco des­
pués de las once ha terminado á las cinco.

Los primeros que han salido de el han sido 1 s seño­
res marqués de Salamanca, Rivero y Eehegaray, que se 
retiraron á las cuatro y cuarto, lo que demuestra que 
no tardaron en comerse la partida como vulgarmente 
se dice.

A las cinco duraba aún el cónclave, y un cuarto de 
hora después salía de él D. Salustiano con aire mages- 
tuüSü, pero un poco llamado al interior.

Según se dice, después de muchos y muy diversos 
discursos, de que seria imposible dar idea aunqu cono­
ciésemos exactamente sus ten.lencias, unos en pró de la 
conciliación de las dos fracciones, otros en favor de un 
ministerio radical ó progresista solamente, la idea de la 
conciliación fronterizo-progresista ha prevalecido por 
una mayoría de dos votos.

Con estos antece.fentes, á última hora se da como se­
cura la reorganización del gabinete en esta forma: 

Presidencia y Guerra, duque de la Torre.
Gobernación, Sagasta.
Gracia y Justicia, Ulloa.
Ultramar, Ayala.
Marina, Topete ó Malcampo,
Estado, Sil vela.
Fomento, Candan.
Se cree que el ministerio quedará reorganizado es­

ta misma noche, que mañana jurará y que el lunes .se 
presentará á las Córtes á dar cuenta de las causas de la 
crisis.

Si no se presenta ninguna proposición de desconfian­
za, como es de esperar se presente, el ministerio esplo- 
tará la voluntad de la Cámara pidiéndole queaplace sus 
sesiones hasta el 1.® de Octubre, en que volverán á reu­
nirse 1»« Cortes.

Si en una ú otra votación el ministerio quedase en 
minoría, lo que no es probable á pesar de las intrigas 
que ya están poniendo en juego los cimbrios, al dia si­
guiente serán suspendidas las sesiones por medio de un 
real decreto, y á ella no tardará en seguir la disolución, 
aceptada ya en principio por el rey al aceptar el nuevo 
programa de gobierno del duque de la Torre.

Con que mucho ojo, señores cimbrios, que el venir á 
las Córtes de oposición es mucho mas difícil que el ser 
sacados á pulso por gobernadores amigos nombrados 
ad hoc.

—El ministerio no está completo todavía; pero debe 
estarlo de un momento á otro, porque hay el propósito 
de que jure cuanto antes.

Después de terminada la reunión, quedó en el pala- : 
cío de la presidencia el Sr. Topete, que parece aceptará ; 
al fin la cartera de Estado, y fué llamado el contra-al­
mirante Malcampo, designado para la de Marina De ; 
manera que solo falta proveer dos ministerios: los de 
Fomento y Hacienda. El primero se ha ofrecido al señor 
Montesino, quien se ha escusado de aceptarlo por razo­
nes enteramente personales y que nada tienen que ver ■ 
con la política.

_No es cierto que haya estado en el palacio de la
presidencia el Sr. D. Juan Bruil, á quien se supouia esta 
tarde candidato al ministerio de Hacienda. Según nues­
tras noticias, el anciano ex-ministro ni siquiera so en­
cuentra en Madrid.

(Política)

drazo y Montesinos no han querido aceptór la cartera de | 
Fomento que se les ha ofrecido, y que el gabinete que- , 
daria constituido del modo siguiente:

Presidencia con Guerra, berrano.
Estado, Topete.
Gracia y Justicia, Ulloa.
Ultramar, Ayala.
Gobernación, Sagasta.
Fomento, Candau.
Marina, Malcampo.
Hacienda, Bruil. . .. j-
A este último se ha telegrattado, y de el se dice que 

va se ha recibido contestación aceptando la cartera.
-L o s  cimbrios, los fronterizos y muchos progresis­

tas se muestran grandemente disgustados con el resu -
tado de la crisis. ,

Todos acusan con indignación de resello a los pro
gresistas que entren á formar parte del nuevo gabi­
nete.

_Nos es imposible, relatar por falta de tiempo, to
dos los pormenores que llegan á nuestros oidos sobre 
esta junta de burgraves.

Se ha manifestado que los ministros coalicionistas 
I presentaron un programa al estallar oficialmente la di- 
I sidencia, y que los radicales se negaron á presentar el

coalicionistas tienden á hacer responsables á los 
cimbrios de lo que sobrevenga.

(Tiempo.)

una cartera, la de Estado, por ejemplo 
proveer las de Hacienda y Fomento, pero tememos que 
aun han de ocurrir algunas peripecias. 1

El partido progresista que abdicó sus doctrinas en el i 
democrático y que viene siendo en punto á principios ] 
una especie de girasol, no
goce del presupuesto, se rebela contra la idea de una 
nueva abdicación en ara.s del programa conservador, 
‘formulado p ir el general Serrano, aceptado por el rey y 
completado con la reforma de las leves orgánicas. No 

, iV due pedirle previsión al partido progresista : sn ta- 
...iun íntagri; en las filas de la unión liberal habría im- 
o; «o  en ISó-i ua carácter mas marcado á aquel partido,

I n j lo hizo, ; lanzó por el piélago de las aventuras y de 
1 1 .s conspir ...iones y trajo la revolución cuando podía 

conjurarse: .hora, según todas las aparieucnis, el señor
Sagasta no va, á ser mas afortunado que lo fueron los 
Sres. Luzur.aga, Infante, Cantero, etc., etc., pues,ve-
laos que la masa progresista se pronuncia en favor_ del

idicahsmo del Sr. Ruiz Zorrilla y contra el espíritu 
conservador delSr. Sagasta.

Esto po^rá complicar el desenlace de la crisis, que se 
creía próximo, A la hora en que escribimo.-; las noticias 
son confu-vas y contradictorias.

En la Bolsa, sin embargo, ha sido saludado el mi­
nisterio conservador con 25 céntimos.de alza.

(Epoca.,

Como los diarios ministeriales están muy ocu­
pados con la crisis y la oscuridad producida por 
tantos puntos negros anteriores, es ya profunda, 
posible es que no alcancen á leer ni contestar la 
grave denuncia dd suelto transcrito.

Parece que alguna parte de los progresistas 
piensan fundar un periódico que haga una oposi­
ción franca y decidida al ministerio que pueda 
formar el duque de la Torre. Uno dé los iniciadores 
del pensamiento se espre.saba en términos liada be­
névolos respecto del Sr. Sagasta.

Dame paa, y dime tonto; dirá para su capote el 
obligado ministro de la Gobernación.

A pesar de los deseos que dicen tenia el señor 
Martin de Herrera de volver á Ocupar una poltro­
na, su nombre parece no ha sido acogido con gran 
benevolencia en altas regiones, y por esta vez que­
darán defrandádas las esperanzas del ex-ministro 
de Gracia y Justicia, y perdido el fruto que pensa­
ba recoger de su última brillante campaña parla­
mentaria.

La reuniou de los notables convocados por el duque 
de la Torre se estendia á algunas personas mas que a 
los que han sido ministros, á los presidentes de las Cá­
maras. Prueba de ello es que entre los concurrentes es­
taban el general Córdova, el Sr. Cantero y el Sr. Sala­
manca. En cambio no han asistido ni el Sr. Martos, ni el 
Sr. Ruiz Zorrilla, ni tampoco los Sres. Ulloa y Ayala.

El Sr. D. Cirilo Alvarez, también invitado, no ha 
podido asistir por hallarse en la Granja.

Como decimos mas arriba, la conciliación ha preva­
lecido por dos Votos, pero no la conciliación imposible 
de elementos que se repelen y se anulan, sino la que sin 
esfuerzo puede convertirse en fusión.

Por eso observarán nuestros lectores que algunos pe­
riódicos confunden las palabras de conciliación y fusión 
Los partidarios de políticas esclusivas ven con malos 
ojos e.stos esfuerzos, y no faltan progresistas de los que 

. se detienen mas en las palabras que en las ideas, que 
[hablan de resellamientos, como si hacer el órden no 
fuera el deber primero délos partidos gobernantes.

Lejos nosotros de ahondar las divisiones, lamentare­
mos que el Sr. Ruiz Zorrilla, tan autoritario, tan impla­
cable contra los actos inmorales, tan entusiasmado á ra­
tos por una política que llenara los vacíos existentes al 
rededor del trono, se haya ahora decidido por las aven­
turas radicales, estableciendo una división funesta para 
los intereses de su partido.

Los que piensan como el Sr. Ruiz Zorrilla reconvi 
nieron anoche ágriaraente al Sr. Sagasta, pero algo debe 
pesar á sus ojos la actitud de este, obligado a conocer 
el espíritu de las provincias por dentro.

A las cinco de la tarde, no sabemos que se haya he­
cho á nadie ofrecimiento de carteras: los síntomas ase­
guran, s n embargo, que el duque de la Torre ha hecho 
vivas instancias á los Sres. Topete y Santa Cruz, y lo.S 
conservadores opinan que entre las varias candidaturas 
echadas a volar, las siguientes son las que ofrecen ma­
yores probabilidades:

Presidencia y Guerra, Serrano.
Gobernación, Sagasta-
Hacienda, Santa Cruz ó Ruiz Gómez,
Estado, Topete 
Fomento, U indau.
Gracia y Justicia, Ulloa.
Ultramar, Ayala.
Marina, Malcampo.

Vamos á enterar á nuestros lectores de lo ocurrido 
en la traída y llevada cuestión de crisis. Reuniéronse 
esta mañana diez y ocho notables, según los habrá califi­
cado el general Serrano, y han estado en conferencia 
hasta las tres de la tarde.

Dijeron esta mañana los periódicos ministeriales que 
habia citado el presidente del consejo de ministros di­
misionario, encargado nuevamente de fermar gabinete, 
a todos los que habían sido ministros desde la revolu- 

í  cion de Setiembre acá, y esto era lógico, pero por lo 
mismo no ha sucedido así. ,

No han sido citadqs ni el Sr. Lorenzana, ni el señor 
Romero Ortiz, téngase en cuenta que este se encuentra 
en Madrid, y han concurrido previa citación los señores 
Aurioles, Fernandez de la Hoz y Salamanca. El primero 
y el último de estos tres señores no están muy identifi­
cados sin con la revolución de Setiembre. ' ■ '

Pero vengamos álo sucedido.
Después de los saludos y cumplimientos de ordenan­

za, lo supo.uemos, se entró en el objeto de la reunión..
Lo primero que se puso á discusión fué la convenien­

cia de quecontinuase la conciliación de los tres partidos, 
y que bajo tal base se formase un nuevo ministerio; pero 
ios Sres. Rivero y Becerra declararon que ellos no entra­
rían en ningún ministerio de conciliación, y si alguno 
que se llamara demócrata aceptase participación en un 
ministerio de tal índole, d< clararían que no era tal de­
mócrata, y el partido le negaría toda clase de apoyo.

Eesde este momento quedó descartada toda combi­
nación de conciliación, y empezó á discutirse la forma­
ción de un ministerio de un solo color político, y los se­
ñores Rivero y Fernandez de la Hoz abogaron decidida­
mente en pró de un ministerio progresista puro; mas 
habiéndose manifestado todos los demás concurrentes 
contrarios á tal idea, quedó también desechada.

No quedaba ya mas que una solución: un ministerio 
compuesto de fronterizos y progresistas-conservadores, 
y sobre esto se discutió largamente resultando que de 
los Concurrentes diez eran favorables á la idea, y ochó 
mas ó menos decididamente contrarios; mas como quie­
ra que la mayoría apoyó la idea se disolvió la reunión 
quedando el general Serrano en formar un ministerio de
las fracciones antedichas. ■.

(Opinión Nacional.)

La Ouia de Forasteros  de este año, que acaba 
de publicarse, contiene muchas novedade.s, gracias 
á los adelantos de la libertad, y de los cuales nos 
iremos haciendo cargo para solaz de nuestros lec­
tores.

Hoy, por ejemplo, le toca el turno á ¡las gran­
des cruces concedidas por la revolución hasta los 
primeros rae.ses de este afio. La suma de los últi­
mos meses en que están comprendidas las de las 
escursiones á Italia debe ser enorme, como lo ve­
remos en su dia. , ,

Grandes cruces de Carlos I I I .
.A españoles hasta el 5 de Marzo, 21.
A italianos hasta el 23 de Abril, 25.
A  los demas estranjeros, 35.

Grandes crucee de Isabel la Católica.
A españoles,hasta el 7 de Mayo, 268.
A italianos hasta el 2? de Abril, 19.
A los demas estranjeros, 56.

Damas españolas. ,
Los revolucionarios lo han queridotodo para sí, 

y han dejado á las señoras que busquen sus ador­
nos en Santa,Cruz ó la calle de Eipoz y Mina; asi 
vemos que no pone la Guia  siquiera una .handa 
concedida ni aun á  las mas palaciegas de la si­
tuación.

Las ba idas han sido para las señoras estranje- 
modo:

A italianas hasta el 3 de Abril, 9.
A las demás estranjeras, 8.
Pasan de quinientas las grandes cruces y ban •• 

das concedidas hasta el dia por los revolucionarios 
á sus. amigos. .

Asi triunfa la democracia; así se burla de las 
cruces y las excelencias, y asi son todas sus pro­
mesas. ^

ras, de esvi

A las siete de la tarde continuaba la crisis, sin ha­
berse llegado á completar el ministerio. A esta hora re­
gresó de palacio el presidente de dar cuenta al rey del 
resultado de sus ge.stiones, después de haber conferen­
ciado nuevamente con el Sr. Montesino, que parece in­
siste en r.n negativa.

En re iimea: faltan dos ministros, el de Hacienda y 
Fomento; pero se cree que de esta noche á mañana se 
completara el gabinete, á pesar de cierta,dificultades
especiales de que ayer hablamos.

El gal mete no contará con ministros, demócratas, 
pues solo entraran progresistas y unionistas, sin contar 
al Sr. Topete, que no pertenece á ninguno dé los dos 
partidos.

El duque de la Torre desea completar'el ministerio, 
á ser posible, con personas de cierta importancia políti­
ca generalmente reconocida.

{Correspondencia.,.

Dícese que deeeoso el duque de la Torre de for­
mar un ministerio c m los hombres mas importan­
tes del partido progresista, hizo indicaciones á los 
Sres. Sauíá. Cruz j. Cantero, que desde luego decli­
naron la honra que se Ies ofrecía. Los Sres. Madra- 
zo y Bruil tampoco quisieron aceptar las carteras 
que les han ofrecido, y por tanto continúan las in­
vitaciones por el órden de la importancia de que 
gozan las personas.

En una palabra, como para la.s quintas cuando 
faltan hombres, así se va rebajando la talla de los 
candidatos al ministerio.

y vuestra prudencia me induce á hacer lo mismo. Así 
obran los amigos, me han dicho, cuando uno delinque, 
las mujeres, no. Echad una mirada alrededor vuestro y 
vereis que por humillado, por desgraciado que sea un 
hombre, la mujer lo sostiene y le consuela. Cuando el 
último de los amigos ha huido; cuando el último de los 
parientes ha desaparecido, la mujer se queda al lado 
del desgraciado.

Eijuez sentía que quizás habia ido demasiado lejos: 
la exaltación de Clara le asustaba. En vano trató do in­
terrumpirla.

_Tal vez soy tímida, continuó diciendo la jóven con
mayor energía; pero no soy cobarde. Entre todos he ele­
gido libremente á Alberto: suceda loque quiera, no re­
negaré deél. No, jamas diré: «Nj conozco a ese hombre.» 
Me habia dado la mitad de su prosperidad y de su glo­
ria, asi, quiera él ó no, tomaré la mitad de su vergüenza 
y de sus desgracias! Entre dos, la carga será menos pe­
sada. Heridle; me uniré tan estrechamente con él, que 
los golpes no le alcanzaran sin tocarme. ¡Vos, que me 
aconsejáis el olvido, decidme dónde podré hallarlo! ¡Yo, 
olvidarlo! ¿Acaso podría hacerlo aunque quisiera? Pero 
yo no quiero olvidarlo. Le amo, y no está en mi mano 
•1 dejar de quererlo, así como tampoco esta el hacer ce- 
*ar los latidos de mi corazón. Está preso acusado de un
asesinato; le amo. ¡Es culpable! ¿Quéme importa? Le
amo. Le condenareis, lo denigrareis: denigrado y conde­
nado seguiré amándole. Le enviareis á presidio, allí le 
aeouiré; v en presidio, con la librea de los criminales le
amaré también. Que ruede al fondo del abismo, con el
rodaré. Mi vida es suya; puede disponer de ella á su an­
tojo. No, nada me separará de él; nada mas que la muer­
te; y si tiene que subir al cadalso, conozco que la misma 
cuchilla que separe su cabeza acabará con mi vida.

M. Daburon había ocultado su cara entre las manos 
porque no quería que Clara conociese en su fisonomía 
las emociones que esperimentaba.

_¡Uuánto le ama! se decía, ¡cuánto le ama!
Estaba ciertamente á mil leguas de la situación pré­

gate. Su ánimo se abismaba en las mas tristes reflex.o-

La junta de burgraves en la presidencia se ha com 
puesto no solamente de los ministros de la revolución.

Presidencia, Serrano.
Guerra, Gaminde.
Hacienda, Cantero.
Gracia y Justicia, Ulloa.
Estado, Silvela.
Ultramar, Ayala.
Fomento, Madrazo.
Gobernación, Sagasta.
Marina, Malcampo.
Todas son, sin embargo, conjeturas aventuradas, y 

los mas optimistas esperan que el nuevo ministerio no 
pueda estar organizado para el lunes.

—A las seis de la tarde. En la presidencia se halla­
ban reunidos los señores duque de la Torre, Sagasta, 
Malcampo, Ayala, Ulloa y Topete. Si el último acepta;

nes, y todos los aguijones de los celos desgarraban su 
corazón.

¡Cuáles no serian sus trasportes si fuese el objeto de 
una pasión irresistible como la que tema á la vista! ¡Qué 
no daria en cambio! También él tenia un alma ardiente 
y jóven, una sed abrasadora de ternura. ¿Quién se inte­
resaba por él? Era estimado, respetado, temido tal vez, 
pero no amado, tal vez no lo seria nunca. ¡No seria dig­
no de ello! ¿Por qué tantos hombres atraviesan la vida 
desheredados del amor, mientras que otros, á veces los 
Eéres mas viles parece que poseen un misterioso poder 
que encanta, seduce, arrastra, que inspira e.sos senti­
mientos ciegos y furiosos que van por sí mismos al en­
cuentro de los sacrificios? ¿Acaso las mujeres no tienen 
razón, ni descernimiento?

El silencio de la señorita de Arlange hizo volver de 
SU meditación al juez.

Levantó la vista hácia ella. Destrozada por la vio- 
encia de su exaltación, habia vuelto á caer sobre un si-

lo

creyendo que se iDa á poner 
mano hácia el timbre que tenia en k  mesa de despa 
cho; pero por pronto que fué su movimiento, Clara l 
previno y lo contuvo.

-¿Q ué vais á hacer? le preguntó.
_parecía que estábais tan mala que quena...
-N o  es nada, caballero, añadió la jóven. Al verme 

se me c eeria débil, pero no es nada, soy muy fuerte, 
sabedlo, muy fuerte, aunque es verdad que sufro lo que 
no creía posible. Porque es muy cruel para una jóven 
levantar el velo que cubre todos sus pensamientos. De­
beréis estar contento porque habéis podido leer en el 
fondo de mi corazón No lo siento, sin embargo, porque 
ha sido por él. De lo que me arrepiento es de haberme 
rebajailo á defenderle. Vuestro tono de segundad me 
deslumbró; pero me perdonara esta ofensa a su carác­
ter. A un homore como él no se le defiende, se prueba 

inocencia, y con la ayuda de Dios la probare.
La señorita de Arlange medio ee levantó del sillón

como para retirarse; pero M. Daburon la detuvo con un
gesto. j  . .Eq su aberración creia que hacia mal en dejar a
aquella pobre jóven la sombra de una duda, y que ha­
biendo empezado, el deber le imponía la obligación de 
seguir hasta el fin; creia de buena féque de esta mane-, 
ra'libraba á Clara de sí misma y le evitaba grandes pe­
sares en el porvenir. El cirujano que ha empezado una 
dolorosa operación no la deja sin concluir porque el en-|
fermo forcejee y grite.

_Me es sensible, señorita, empezó diciendo
Pero Clara no le dejó terminar.
_Basta, caballero, dij >: todo lo que podáis decirme

ya es inútil. Respeto vuastra desgraciada convicción, y 
en cambio solo os pido alguna consideración por la mía. 
Si fueseis verdaderamente mi amigo, os dina: «Ayudad­
me en la santa tarea que me voy á imponer; pero sin 
duda no querréis hacer tal cosa.

Escrito estaba que Clara debía hacer todo lo que pu­
diera irritar al desgraciado magistrado. Hé aquí que

u r r  V respiraba con tanta dificultad que M. Daburon, ^hora su pasión se espresaba con la misma lógica que el
r r j l á o  Que se iba á poner mala, alargó vivamente la ¿¡̂ e Tabaret. Las mujeres ni analizan, n; razonan

aquí tal vez su superioridad. Para Clara, M. Daburon
no comprendía que eUa se volvía enemiga suya, y como
á tal le trataba. .El juez^sintió vivamente la'injuria. Ostigado por 
una parte por los escrúpulos de una conciencia estrecha
y por otra por sus convicciones, indeciso entre el deber

Leemos en un colega:
«Vamos á indicar otro punto negro á ver si callando 

los situacioneros justifican así una nueva confesión.
¿Se nos podrá esplicar por qué causa ó motivo se le 

perdonó al Sr. Weisweiler en Octubre de 1869 la multa 
de dos millones que se le impuso por el director de es­
tancadas á su representado el Sr. Wereyden por algunas 
faltas cometidas en el cumplimiento de su contrato de 
tabacos? Si no estamos mal informados; la separación 
del Sr. Weistveiler en representación y sociedad con 11 
Sr. Wereyden, reconoce por causa una historia muy cu­
riosa que cuentan sin ningún recelo sus nuevos sócios y 
que interesa hoy .bastante para completar la de contra­
tos de tabacos ya que estamos en ello.»

.á. las altas horas de la noche en que escribimos 
estas líneas, se halla reunida la Tertula progresist?i 
en sesión estrtwirJinaria.

El temporal arrecia.
Lo que fuere sonará.

. Ocupándose La Política  del reglamento que 
ayer publica la Gaceta relativo á la nueva órden 
civil de María Victoria, escribe los siguientes chis­
tosos párrafos: ■

' «Cuando debía pensarse en suprimir casi todas las 
cruces españolas que, propiamente hablando, no pueden 
llamarse ya órdenes de caballería, el Sr. Ruiz Zorrilla 
nos sorprende con una condecoración nueva: la órden 
civil de María Victoria, destinada á los dómines y sabios, 
lo cual e.scluye virtualmente á los progresistas. No ha 
sido, pues, un móvil dé partido él que ha inspirado esta 
invención al solitario de Tablada. Apresurémonos á ha­
cerle esta justicia’.

Hoy publica la Oaceta el reglamento de la órden, que 
en otro lugar verán nuestros lectores, á quienes invita­
mos á admirar la gran riqueza de colorido que en él re­
salta.

Amarillo de oro pMn ios médico.s, fúnebre color que 
debe alarmar á los enfermos; blanco para los teólogo!, 
en señal de pureza de Bardon, el de las frescas posade-

8U

y la pasión, impul-ado por sus hábitos prufcsionales, 
estaba imposibilitado de hacer la menor reflexión^

Hacia tres dias que su conducta érala de un niño que 
se obstina en una tontería. ¿Por qué esa obstinación y 
no convenir en que Alberto podía ser inocente? ¿Por que 
un hombre como él siempre favorable á los incnipa.ios 
no admitía la posibilidad de un error respecto de aquel?
_Señorita, si conpciéseis las pruebas que tengo en mi

poder, dijo con ese tono glacial que anuncia la determk 
nación de no dejarse llevar de la cólera, si os las mani­
festase, perderíais toda esperanza.

—Hablad, caballero, dijo Clara con imperio, 
-r^upuesto que lo exigís, sea. Os detallaré, si queréis, 

todos los indicios rec.ogidos por la justicia, soy comple­
tamente vuestro, biea lo sábele. Pero ¿á qué enumerar 
estas sospechas? Hay una que por sí sola es decisiva. El 
asesinato se cometió en la noche del martes de Carna­
val, V es imposible.al inculpado dar cuenta de loque h i­
zo esa noche. Sin embargo, salió de casa y no volvió 
hasta las dos de la mañana con los vestidos sucios y 
desgarrados, y con los guantes arañados.
_¡Oh! ¡basta, caballero, basta! interrumpió Clara,

cuyos ojos lauzaron rayos de júbilo. ¿Decís que fué en la 
noche del martes de Carnaval?

—Sí, señorita.
_¡A.h! .segura estaba, esckmó con acento de triun­

fo. ¡Bien os decía que no podía ser culpable!
Juntó las manos, y por el movimiento de sus lábios 

fácil era conocer que staba orando.
La espresion de esa fé viva hallada por algunos pin­

tores italianos brillaba en su hermosa fisonomía, mien­
tras estaba dando gracias á Dios con toda la efusión de 
su gratitud.

El magistrado estaba tan fuera de sí, que hasta ol­
vidaba manifestarle su admiración esperando una espli- 
cacion.

Por último, no pudiendo contenerse, esclamó:
—¡Qué ocurre!
—Caballero, contestó Clara; si esa es vuestra prueba 

mas concluyente, no existe ya, porque Alberto pa.só 
conmigo la noche á que os referís.

—¿Con vos? balbuceó eijuez.
—Si, coamigo, eu mi casa.
M. Daburou quedó aturdido. ¿Estaba soñando? sus 

orazos cayeron muertos.
—¡Qnél dijo al fia; ¿El vizconde estaba en vuestra 

;asa, vue.-: a abuela, vuestra aya, vuestros criados le 
lian visto, .i han hablado?
_No, squor, vino y se marchó en secreto; no quería

ser visto do nadie; quería hallarse á solas coumigo.

—¡Ah! dijo el juez con un suspiro. Ese suspiro que­
ría decir: ¡Todo me lo esplico ahora! Clara quiere sal­
varlo á costa de su reputación. ¡Pobre niña! ¿Pero esta 
idea se ha ocurrido de repente?

Aquel ¡Ah! fué interpretado de bien distinta manera 
por la señorita de Arlange que supuso que Daburon se 
admiraba de que ella hubiera consentido en recibir á Al­
berto.

—Vuestra sorpresa es una injuria caballero, dijo.
—¡Señorita!...
—Una jó' en de mi raza, caballero, puede recibir á su 

prometido n'el menor peligro, sin que paso nada entre 
ellos de qut tenga que sonrojarse.

Al decir estas palabras, Clara estaba encendida de 
vergüenza, de dolor y de cólera.

Empezaba á odiar á M. Daburon.
—No he tenido el ofensivo pensamiento que creeia, 

señorita, dijo el magistrado. Solamente me pregunto 
como ha podido ir M. de Commarin á vuestra casa á 
hurtadillas, cuando su próximo matrimonio le daba de­
recho á presentarse en ella abiertamente á todas horas. 
También me pregunto cómo ha podido en esa visita 
destrozar sus vestidos hasta el punto en que los hemos 
hallado.

—¡Es decir, caballero, replicó Clara con amargura, 
que dudáis de mi palabra!

—Hay cir ,:un3tancia3.....
—Me acusáis de embustera. Sabed que si fué.semóg 

culpables, uo nos rebajaríamos hasta justificarnos. Ja ­
más nos verán ni suplicar ni pedir gracia.

El tono altanero y despri'x:iativo de la señorita de Ar- 
» langa no podía menos de indignar al juez, que veia que 
; lo trataba mal, solo porque no estaba dispuesto á dejar- 
i se engañar por ella.

' (Se continuarí.)
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ras; •morado para los boticarios, por si alguno tiene la 
fantasía de vestir episcopalmente; el %eijro artística­
mente combinado con estos y otros colores, en recuerdo 
acaso de loa famosos pantos, y el oerit predomina tam • 
bien. ¿Cómo habia de faltar el verde en un paisaje ra­
dical?

Van á devorar (no el verde sino al señor ministro de 
Fomento) los maestros de escuela, á quienes se destina 
esta cinta, en compensación de las pagas que no co­
bran.

Como entre las condiciones que se requieren para ser 
caballero de la órden de María Victoria no figura la de 
conducta moral y política irreprensible, debemos aplau­
dir también Ja sabia previsión con que el fundador en­
carga á los tribunales de justicia le remitan testimonio 
de toda sentencia ejecutorii infamante que recaiga en 
las causas seguidas contra los caballtros.

¡Animo, pues, los pocos liberales consecuentes que 
por una ra^a casualidad no tenéis toilavia ninguna gran 
cruz!—Fundad escuelas, haced oposiciones, estableced 
industrias, escribid obras de consulta y tendréis escelen- 
cia, ilusírísima ó ieñonia, cuando menos, un tratamien­
to, en fio, que os distinguirá del vulgo reaccionario y os 
hará los iguales de los boticarios, agentes ae negocios, 
tenderos, mataores, barberos y demás próceros progre­
sistas.

España entera.apJaudUá la, nueva institución nobi­
liaria que va á regeneraria, dlevando el nivel intelectual 
de ciertas ciases y trasmitiendo á las generaciones veni­
deras el glorioso nombre de Ruiz Zorrilla, orlado de una 
orla verde, naranja y negro, colores alegóricos del arco-' 
iris radical.

Asi óoncluia ayer La Iberia  su artículo de fon­
do titulado E l rey de todos-.

«Una pregunta y concluimos; la crisis, ¿puede pre­
ocupar á los que sabeu que ha de resolverla un monarca 
que obra y piensa como Amadeo I?» 
f ^ E l  Universal  anticipa la respuesta al diario de 
la calle de Tudescos.

•^Penetrado de s% verdadera misión,  decia an­
teayer el primero, el monarca paseaba anteanoche 
en los jardines del Retiro.*

El Sr. Ruiz Zorrilla se viene en sus postrimerías 
publicáiido en la Gaceta de ayer el reglamento de 
la órden civil de María Victoria.

Nos parece que es algo tarde y hace demasiado 
calor para ocuparse de tales cruces.

Además, ¿se encontrará ni buscándolo con un 
candil un solo consecuente liberal, que no tenga si­
quiera una miserable gran cruz?

---------- ............................
Es tan general la opinión de que si llega á cons­

tituirse el gabinete por el duque de la Torre su 
existencia ha de ser muy efímera, que anoche decia 
uno de los personajes mas importantes de la situa­
ción que el ministerio que se formara sería un re­
miendo de verano.

Efectivamente, esto no será mas que un remien­
do, peiu ni siquiera del mismo paño, porque la pie­
za no tiene igual.

Leemos en E l  Universal-.
«La 'carta cu la que S. M. el rey encargab i al general 

Serrano la formación de un ministerio, está concebida en 
los siguientes términos, según se nos asegura:

«General: Admitida la dimisión de todo el ministe­
rio: encargo á V. la formación de otro que sea de con- 
liacion.»

¿Lo veis?
Y eso que según cuentan malas lenguas, el se­

ñor Martos exclamaba: ¡Señor! ^Todos aconsejan 
á V. M. esa solución^!

Háblase mucho de un telégrama dirigido á Ita­
lia por cierta dama, en el cual declara que jamás 
dará su aprobación á un ministerio radical.

El telégrama en cuestión tiene á los progresis­
tas y principalmente á los cimbrios fuera de sí.

La cosa no es para menos: para los progresis­
tas son insoportables las intervenciones feme­
niles.

Se asegura qué el general Córdova se espresó 
en la reunión de los ex-ministros en sentido fran­
camente contrario á la conciliación y en favor de 
un ministerio radical. En este sentido han hablado 
casi todos los radicales.

Parece que hoy se celebrará una reunión de los 
demócratas y de los progresistas contrarios á la 
conciliación, para ponerse de acuerdo respecto á lá 
actitud en que deban colocarse para con el nuevo 
gabinete. ,

Parece que el Sr. Rivero, á quien se lian hecho 
indicaciones para que entraran en el gabinete con 
otro demócrata, ha manifestado que ni él ni nin­
guno de sus amigos formarian parte del nuevo go­
bierno. También se decia ayer tarde en el salón de 
conferencias del Congre.so, con referencia á otro 
demócrata importante, que si alguno de sus ami­
gos aceptara puesto en el gabinete, seria espulsado 
del partido en pleno Parlamentó.

El Sr. Recerra también se ha mostrado en la 
reunión de la presidencia, contrario á todo minis­
terio de conciliación, y añadió que de.sde luego 
anunciaba su oposición á cualquier gabinete que 
no representara la tendencia radical, y que tenia 
la seguridad de que ningún demócrata aceptaría un 
puesto en un gabinete de conciliación.

Por mas que anoche se tuviese por cosa segura 
que para hoy habría -ya ministerio, se presentan 
dlRcuUades de tal género que es muy posible que 
entorpezcan la solución y aun lleguen á darla un 
giro nuevo é inesperado.

Por de pronto, anoche se hablaba dd transac­
ciones, en vista de la actitud én que parecían pró­
ximos á colocarse ciertos elementos. Si á tal estre- 

, mo vinieran litó cosas, que el general Serrano hu­
biese de ceder absolutamente y resignar el encargo 

' que se le habia oonfiadó; la situación se complica­
ría, tomando un carácter de inmensa gravedad.

Si hoy no se completa el mini.sterio, será dificil 
ya completarle: cada momento que pasa se lleva 
consigo una probabilidad de desenlace: lo que ano­
che parecía diflcil era que este fuese pacífico.

ULTIMA HORA.

A. las altas horas de la madrugada, en que ea- 
cribimos estas lineas, se asegura en todos los 
círculos que el duque de la Torre ha logrado for­
mar gabinete, entrando en Hacienda el Sr. Gómez 
Aróstegui y el Sr. Candan en Fomento.

En la Iberia y en algunos otros centros ha ha­
bido hasta última hora grande agitación, por ha­
ber circulado la noticia de que el duque de la Torre

habia ido á palacio á resignar su cometido de for­
mar el gabinete. El gozo rebosaba en la fisonomía 
de los cimbrios, que en gran número concurrieron 
á la Iberia, y algunos que ya tuvieron noticias de 
la forai'icio:i definitiva del gabinete, salieron mus­
tios y cariacontecidos.

En la reunión de la Tertulia progresista parece 
se acordó anoche que se nombrara una comisión 
que pasara á felicitar á los Sres. Ruiz Zorrilla, Mar- 
tos y Beranger, por su insistencia en sostener la 
imposibilidad de la conciliación.

Ayer nos comunicó la Agencia Fabra\c&  si­
guientes telégraraas procedentes del estranjero;

Lóndres 21.—Las tropas alemanas evacuarán defini­
tivamente Rúan mañana.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses á 93 5¡8.
3 por loo francés á 55 1|2.
3 por loo español, á 31 7¡8.
París 22.—La comisión de presupuestos ha oido al 

Sr. Thiers que ha combatido su reciente votación y sos­
tenido el impuesto de 20 por 100 sobre las materias 
primeras.

No ha habido discusión, alguna.
Oréese que la comisión persistirá en rechazar dicho 

impuesto, cuya aprobación por la Asamblea, parece 
muy improbable en el caso que el gobierno persiste en 
presentarle.

Créese que hoy empezará la discusión sobre la espo- 
sicion de los obispos, y que terciarán Jen el debate los 
Sres. Julio Favre, Dupanloup, y acaso Thiers.

SECCION DE NOTICIAS-

Ea la noche del jueves tuvo efecto en el concurrido 
teatro del Buen-Retiro la primera representación de la 
revista en dos actos, titulada El teatro en 1876.

Debida á la pluma del distinguido autor D. Rafael 
de Liern, escusado os decir que abunda en deliciosos 
chistes, que tiene admirables versos y que predomina 
en ella la noble idea de levantar á nuestro teatro espa­
ñol y ó nuestros autores dramáticos de la sensible pos­
tración en que se hallan.

La obra está llena de alusiones tan delicadas como 
oportunas, criticando ennre otras cosas, ese feo vicio 
que se ha desarrollo de conceder cruces y bandas á per­
sonas desconocidas y que no tienen mas méritos que los 
de Nuestro Señor Jesucristo.

El efecto que produjo una escena hábilmente prepa ­
rada, en la que á presencia del público cruzaban sus pe­
chos con bandas de grandes cruces entre otros persona­
jes un domador de monas y un sereno, fué indescripti­
ble; y deseaiiamos haber visto la cara que ponía el se­
ñor Martos casi ex-ministro de Estado que se hallaba 
en los Jardines cuando oyó aplaudir rabiosamente la 
fina á la vez que sangrienta censura, correctivo de sus 
intemperancias en cruzar á tanto centenar de conse­
cuente liberal.

La música original de los señores Ace ves y Rubio 
fué también con justicia muy aplaudida mereciendo los 
honores de la repetición un precioso bolero.

Los actores todos se esmeraron á porfia por inter­
pretar á conciencia tan bella obra, sobresaliendo princi­
palmente el Sr. Campoamor y la Sra. Rivas que arran­
có justos y repetidos aplausos al decir como la mejor 
actriz y con aquella valentía y nobleza á la vez que con 
la dicción mas pura, los brillantes versos que tan bien 
sabe hacer el Sr. Liern. Este y los autores de la música 
fueron llamados al palco escénico al final de ambos ac­
tos, Viendo recompensados sus trabajos por el distin­
guido y numeroso público que llenaba los jardines.

Felicitamos á la empresa por la oportunidad con que 
ha presentado esta revista, lo eual ha sido puesta en es­
cena con mucho gusto, y enviamos también nuestro 
cordial parabién á nuestro buen amigo Liern y á los se­
ñores Aceves y Rubio.

Habiendo infundido sospechas al farmacéutico señor 
Simón ciertos ruidos subterráneos que llamaron su aten­
ción en diversas ocasiones estos últimos dias, en la ma­
ñana del jueves practicó un reconocimiento, acompaña­
do de algunos agentes de órden público, en el sótano de 
su casa, encontrando en él cubierta con una piedra y al­
guna tierra removida, una profunda escavacion, cuya 
dirección se ignora, aunque es de suponer.

Sirva esto de aviso para que la ronda subterránea re­
doble su vigilancia, á fin de evitar que se suponga leni­
dad en este importante servicio, como se ha hecho en 
otras muchas ocasiones.

El jueves fueron detenidos y puestos á disposición del 
juzgado competente dos sugetos que presentaron para 
hacer unos pagos en distinto sitio y hora, el primero un 
billete falso de 50 escudos, núm. 72.168; y otro también 
falso de loo escudos, núm. 29 146, el segundo. Ignora­
mos si alguno de ellos pertenecerá á la série cuyo cam­
bio anunció el Banco de España con fecha 15 del aetual.

Con el procedimiento que se sigue y las numerosas 
falsificaciones de los billetes del Banco de España es fá • 
cil que muchas personas se vean espuestas, á mas de 
perder su dinero, que no sabemos sea justo en el tenedor 
de buena fé, a pasar unos dias á la sombra. Bueno es 
que se persiga á los falsificadores, pero también es ne­
cesario que no se moleste á las personas que sean vícti­
mas de las falsificaciones.

Según el proyecto de estaciones electro-semafóricas 
de España, están próximas á establecerse las de Cabo 
de Peñas á 20 kilómetros de Aviles, de Cabo Villano á'^0 
de la Ooruña, castillo de San Sebastian á 3 de Cádiz y 
Tarifa, Cabo de San Antonio á 3 de Jabea y castillo de 
Monjuich á 6 de Barcelona.

Se hallan en proyecto las de Cabo Machichaco á 8 de 
Bermeo, Cabo Mayor á 6 de Santander, Estaca de Vares 
á 20 de Vivero, Curuña, islas Cíes y Málaga, Cabo de 
Gata á 45 de Almería, Palos á 28 de Cartagena, Creux 
á 43 de Figueras, Cabo de Pera, Mallorca, La Mola en 
Mahon y Cala en Canarias.

Las secciones de la comisión del Congrese encargada 
déla información parlamentaria sobre clases obreras, 
han quedado constituidas del modo siguiente:

Sección agrícola.—Presidente, Figueras; secretario, 
Jove y Hevia; ponentes, Figueras, Jove y Castilla.

Sección de menestrales.—Presidente, Cánovas; se­
cretario, Sánchez Ruano: ponente, Sánchez Ruano.

Sección de fábricas.—Presidente, Rodríguez (D. Ga­
briel); secretario, Lostau ; ponente. Rodríguez (D. Ga­
briel.)

Sección de minas—Presidente, Herrera; secretario, 
marqués de Camarena; ponente. Montesino.

También el general Pieltain, subsecretario del minis­
terio de la Guerra, ha presentado la dimisión del cargo 
que desempeñaba.

—El Sr D. Juan Valera, director general de Instruc­
ción pública, parece que anunció su dimisión. Además 
se habia de otras dimisiones de altos funcionarios.

Por el ministerio de la Guerra ha sido aprobada una 
propuesta reglamentaria en el ejército de Filipina.s que 
comprende á un coronel, tres comandantes, dos capita­
nes y varios subalternos.

A las noticias de dimisiones que damos en otro lu­
gar, tenemos que agregar la del Sr. Sánchez Borgueila.

Ha sido nombrado segundo comandante del vapor 
«Churruca» el teniente de navio de primera clase don 
Isidro Posadillo.

Circulan actualmente unos duros falsos tan bien he­
chos, que en nada se diferencian de los acuñados en la 
casa de la Moneda, y que únicamente se pueden conocer 
en que son un poco mas gruesos y en que tienen menos 
peso que los de plata. Pasan en los cambios con mucha 
facilidad, pues ol sonido es bastante bueno, y el que no 
los reconozca con detención se espone á sufrir el en­
gaño.

Así lo dice La Esperanza.

Se ha presentado en el Congreso un proyecto de ley 
del ministerio de Ultramar, cuyo artículo es como sigue: 

«Artículo único. Los géneros, frutos y efectos condu­
cidos á las islas Filipinas desde puertos estranjeros en 
bandera nacional, satisfarán los derechos de arancel, 
con las rebajas siguientes:

25 por loo las importaciones que se verifiquen desde 
1.® de Julio de 1871 á 30 de Junio de 1873.

20 por loo las que lo sean desde 1.® de Julio de 1873 
á 30 de Jonio de 1875.

15 por '00 las de desde 1.® dé Julio de 1875 á 30 de 
Junio de 1877, y 10 por 100 las de desde 1.® de Julio de 
1877 á 30 de Junio de 1879, en cuyo día cesará definiti­
vamente la bonificación.»

Se ha mandado por él ministerio de la Guerra que 
los jefes y oficiales del ejército lleven en el ros las insig­
nias de su empleo

Desde hoy queda suprimida la estraccion de cartas 
de los buzones colocados en los estancos á las doce del 
dia y por consiguiente se suprime también la distribu­
ción del correo interrior á dicha hora.

Además se previene al público que las estraccíones 
de las ocho de la mañana, cuatro y seis de la tarde, se 
verificarán desde mañana á las ocho, tres y cinco y me­
dia respectivamente.

El consejero de Estado, señor conde de Velarde, ha 
obtenido su jubilación, si bien el docreto no se ha publi­
cado aun en la Oaceta.

Parece que se halla ya terminado el escalafón de an­
tigüedad de los catedráticos de las universidades del 
reino, cuya publicación se aguarda con impaciencia, 
puesto que no ha tenido lugar desde 1.® de Enero de 
1868.

Ayer entró en el puerto de Alicante el vapor de guer­
ra AVíf procedente de Algeciras.

Una jóven sirvienta, de veinte años de edad, que ha­
bia entra^.o á servir anteayer mañana en el cuarto prin­
cipal de la casa núm. 15 de la calle de Oolon, se arrojó 
anteanoche desde un balcón de dicho piso, de cuyas re­
sultas recibió solo algunas ligeras contusiones, que le 
fueron curadas en la casa de socorro del segundo distri- 
trito. Dicha jóven parece que en la tarde del mismo dia 
habia intentado matarse, arrojándose entre los caballos 
de un coche que pasaba por la calle de Fuencarral, pero 
sin que recibiera daño alguno. Los motivos de tan-triste 
resolución parece son disgustos de familia.

Se ha destinado la colección de libros núm. 146 que 
ha de servir de base á una biblioteca popula, á la escue­
la de instrucción primaria que dirije en Linares (Jaén) 
D. Diego Medel y Rivas.

Se ha concedido el grado de coronel al comandante 
do artillería D. Miguel Sichar.

Ha llegado á Madrid el famoso guitarrista D. Julián 
Arcas.

Ya ha dado principio en el solar del antiguo conven-, 
to de San Martin la construcción de un edificio para es­
tablecer en él las oficinas del Monte de Piedad. Entre 
esta casa y las que se están edificando con fachada á la 
calle del Arenal quedará una travesía.

El vapor correo Mendez Nnñez, que salió de Cádiz 
el 30 de Jfinio último con la correspondencia y pasaje­
ros, ha llegado con puntualidad y sin novedad alguna á 
la Habana.

Mañana tendrá lugar en la plaza de Toros de Madrid, 
una corrida estraordinaria á beneficio de la casa Hospi­
cio, por cuyo benéfico objeto se espera ha de sor muy 
concurrida.

Las clínicas de San Carlos, que costea la diputación 
provincial y disfrutaba el Estado, van á volver á ser 
dependencia de la diputación, para los enfermos de ci- 
rujía.

El teniente coronel de caballería D. Carlos Coig y 
O'Donnell, han obtenido la cruz sencilla de San Herme­
negildo.

Ya se ha hecho cargo del mando de la división del 
ejército de Castilla la Nueva, vacante por traslación del 
general Crespo á otro destino, el de igual clase D. Ma­
nuel Pavía.

Ha llegado á San Juan de Luz el general Caballero 
de Rodas acompañado de su familia.

Parece que varios gobernadores civiles han anuncia­
do por el telégrafo, las dimisiones de sus respectivos 
cargos.

Parece que se halla ya terminado el escalafón de an­
tigüedad délos catedráticos de las universidades delrei-: 
no, cuya publicación se aguarda con impaciencia, pues­
to que no ha tenido lugar desde 1 ® de Enero de 1868.

Un operario que trabajaba en la fábrica de fundición 
de Booaolata, en Chamberí, fué ayer cogido por las cor­
reas de una máquina que estaba funcionando, y de re­
sultas recibió tan graves contusiones, que con pocas es­
peranzas de vida, fué llevado al hospital de la Princesa, 
en donde se le prodigaron los auxilios de la ciencia.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva-York recibimos ayer los siguien­
tes despachos:

«Habana 1.® de Julio.—Entre losoflciales insurrectos 
que se presentaron en Caunao figuran Nicolás Eloy y 
Os'waido Adán, Melchor y José B. Bernal, Filandro y 
Bla.s Rodríguez, Agustín y Porfirio Silva, Alfedro Ba- 
tancourty Agustín Oocío. Los hermanos Adán habían 
sido capturados por el general Agramonte.

Se dice que los generales Manuel Agramonte, Porro 
y Joseito Rodríguez han hezho proposiciones de en­
trega.

El partido español está haciendo esfuerzos supremos 
en Puerto-Rico para ganar las elecciones.

El Conde d« V'alm-.tseda sale hoy Je Sanliaiío Je 
Cuba.

Habana 3 ,-L a  cañonera española Neptv.no capturó 
al general insurrecto Federico Cavada, que trataba de 
salir de la isla. Fué llevado á Puerto-Príncipe para ser 
juzgado y su ejecución es segura.

El Neptv.no capturó también el almirante cubano 
O.sorio, que se hizjfirnoso con el' apresamiento del va­
por costero español OoAianiitario. Osurio fué llevado á 
Nuevitas

Las tropasj marineros españoles, al capturar á Ca­
vada en C iyo Cruz, mataron á tres jefes insurrectos.

Los püciales insurgentes Antonio Zaldivar, José Ca­
lle, Nicolás Mayhy y otros est:ín en Puerto-Príncipe.

Valmaseda ha llegado á Sancti -Spíritus.
TieíCronista de Nueva-York tomárnoslas siguien­

tes proclamas dirigidas á los habitantes del Camagüey 
■por el conde de Valmaseda:

Caraagueysnos: La resistencia armada que han 
opuesto las Villas, Sancti Spiritus y Moron está termi­
nada; sus habitantes se entregan con ardor á los labo­
res del campo para evitar la miseria que tan de cerca 
os amenaza á vosotros si por un esfuerzo supremo no 
entráis pronto en la vida del arrepentimiento y del de­
ber. Tened presente que el que os dirige esta alocución 
es vuestro antiguo gobernador, hoy capitán general de 
la isla de Coba, el mismo que hace mas de dos años os 
predijo la ruina de vuestro país y la de vuestras propie­
dades al ver la conducta que seguíais; el que enjugó las 
lágrimas de muchos desgraciados mientras fué vuestra 
autoridad local y tuvo siempre abiertas las puertas de 
su morada para haceros recta justicia.

Al volver de nuevo entre vosotros y recorrer vues­
tras arruinadas propiedades, un sentimiento solo agita 
mi pensamiento: al de devolveros la paz en el término 
mas breve que me sea posible, y para ello cuento con 
vuestro arrepentimiento.

Si las malas pasiones que vuestros llamados jefes os 
han querido inculcar no están completamente arraiga­
das en vosotros, el perdón está abierto para todos los 
que hayan peleado c¡umo soldados, y los jefes del ejérci­
to os lo concederán al presentaros; pero, si persistís en 
la idea de continuar haciendo el mal, las tropas que por 
todas partes os envió castigarán vuestra terquedad.

Abandonad á esos jefes, que se han erigido en due­
ños de vuestras vidas y haciendas; contribuid con vues­
tra conducta á su pronto y justo castigo, y apartaos de 
ellos para que su contacto no envenene por mas tiempo 
la castidad de vuestras familias y la santidad de vuestro 
hogar. De vosotros depende el que en un término breve 
repazca ón.o .la paz y la confianza en este departamento.

Ajustad vuestros deberes á lo que os enseña la reli­
gión de vuestros padres; volved al respeto que os mere­
cieron las autoridade.s legítimas; no tengáis un momen­
to de vacilación para volver al buen camino, y tened en­
tendido que así como dicta el perdón para los arrepen­
tidos, dicta también el castigo para los culpables vues­
tro espitan general, el conde de Valmaseda.

Habana 15 de Junio de 1871.
—Camagueyanos.—Las fuerzas que he juzgado nece­

sarias para devolveros la paz, están entrando por todas 
partes en vuestro departamento, y las órdenes que lle­
van quiero hacéroslas conocer, para que ninguno de vos­
otros alegue ignorancia sobre la suerte que le está re­
servada.

Tienen órden de no admitir á indulto á ningún indi­
viduo que forme ó haya formado parte de la llamada 
Cámara, ni á los que han compuesto la córte marcial, 
ni tampoco á aquellos que fueron loa trastornaJores de 
la paz que antes disfrutabais, con sus doctrinas escritas 
ó habladas.

Llevan instrucciones para perdonar á todos los que 
han peleado como soldados, siempre que se presenten 
arrepentidos y juren do nuevo lealtad al gobierno de la 
nación. ■

Admitirán á los jefes de partida concediéndoles in­
dulto de la vida siempre que se presenten con 60 hom­
bres armados: me reservo el derecho de conceder á los 
; efes su permanencia en la isla ó estrañarlos al estran­
jero, seguí} sus antecedentes en la revolución y antes de 
ella. Quedan eseeptuados en este imlulto los jefes que 
conocidamente han figurado como crueles con nuestros 
prisioneros, y aquellos que por sus fechorías merecen 
el dictado de malhechores.

El periódico Gibraltareño titulado El Cúlpense, pu­
blica la siguiente noticia:

♦ En San Juan del Puerto, el primer punto de.spues de 
dejar á Huelva por diligencia para Sevilla, ha sido ase­
sinado un súbdito británico.

El asesino fué un hijo del alcalde, ayudado por su 
padre, madre y un hermano. El cónsul inglés en Cádiz 
M. Reade, se pr-rsonó en el lugar de la concurrencia. El 
alcalde y su mujer han sido arrestados, pero el hijo no 
ha sido hallado todavía.

El doctor dió un certificado de que el difunto habia 
muerto de pulmonía, habiéndose descubierto tiene una 
herida en el estómago y varios golpes de bastón en las 
sienes, además de haber sido maltratado en el suelo.»

Poco gratas noticias circulan en R“u.s acerca del es­
tado sanitario de la vecina población de Valls. Hay quien 
hace ascender á quinientos los enfermos hoy dia exis­
tentes en aquella lucahdad.

Leemos en El Tarraconense del 20:
«Ayer, de resultas de riñas, hubo en Valls tres he ­

ridos. Apenas pasa semana sin que haya que lamentar 
en aquella villa hechos de la misma clase ú otros aten­
tados.

Parece que en Tortosa van á publicarse próximamen­
te dos periódicos, republicano el uno y carlista el otro.

Ha fallecido otro de los sujetos que en la madrugada 
del domingo último estuvieron limpiando la letrina de 
que hablamos en nuestro número del lunes Con e.-ta son 
tres las desgracias que ha ocasionado la limpia de aquel 
lugar inmundo.»

Dice La Conoiccion de Barcelona del 20;
«Ayer mañana sucedió una doble desgracia en un» 

habitación de la calle del Buensuceso. Las personas que 
pasaban por la Rambla pudieron percibir muy bien.el 
ruido de tres detonaciones, que pusieron en alarma á: 
los pacíficos habitantes de aquellas calles. , ,

Era que un marido acababa de matar á su mujer y 
de poner fin á su propia existencia, dejando en labor-; 
fandad á un niño de 9 á  10 años de edad. Ignórase la 
causa que determinara á aquel á cometer tamaño cri ­
men, sabiéndose únicamente que en el instante en que 
esto sucedió, los consortes estaban ocupados en las ope-, 
raciones propias del cambio de habitación, pues que un 
mozo de cordel iba bajando los muebles á la calle, espe­
rando á que. este se encontrara en ella para consumar 
dicho crimen.. .,
, Constituyóse inmediatamente en el sitio de la des­

gracia el juez competente, por orden del cual fueron 
trasladados los cadáveres al hospital civil de flauta. 
Oruz.

Antes de recioir y conceder el indulto á los jefes de 
partida, los comandantes de las columoas lo consulta­
rán á los señores brigadieres de quieaes dependan, al 
comandante general del departamento, ó á mí si estu­
viese mas cerca.

Los desertores de nuestro ejército y los que, hechos 
prisioneros, hoy figuran en las filas rebeldes, serán per­
donados de la última pena si presentan muertos ó vivos 
álos.queles están mandando; me reservo concederles 
mayor gracia si el servicio que prestasen fuese de mayor 
consideración. . . .

Los que dieren noticias de los campamentos enemi­
gos, conduciendo nuestras tropas para sorprenderlos, 
serán gratificados. También lo serán con mas largueza 
aquellos que contribuyan á la captura de loa principa­
les corifeos de la revolución.

Habana 15 de Junio de 1871.—El capitán general de 
la isla, el conde 4e Valmaseda.

Los carpinteros de ribera y toneleros de Sevilla han 
celebrado-una reunión, precursora, á lo que cree un pe­
riódico local, de la declaración en huelg¡a que ambos 
gremios proyectan desde hace algunos dias.

, Según nos escriben de Constanti, sobre las siete de la 
tarde del domingo último, por la carretera de Tarrago­
na á dicho pueblo, y á un cuarto de hora del mismo, fué 
acometido por dos sugetos de decente porte el conocida 
y honrado propietario D. José Aymat, veciuo del mis­
mo, quienes derribándole de la caballería al suelo, le 
apuntaron un re'wolver y un puñal al pecho con inten­
ción de robarle.

En tan apurada situación se presentó un buen suge • 
to á defenderle, y entonces se escapó de ellos como pu­
do, llegando á Constanti fatigado y con el consiguiente 
áusto.

Leemos en el Diario de Barcelona del jueves; 
i «En la mañana de ayer debió salir para la torre conoci­
da por la de D. Silvestre Puig, cerca de la iglesia deSan 
Gervasio, el Exemo. señor capitán general D. Eugenio 
^e Gaminde, dande se propone pasar una temporada du­
rante los grandes calores de este verano. Debíanle acom­
pañar algunas fuerzas de artillería, caballería é infan - 
ieria.

El Norte de Gerona publica una carta firmada por 
Antonio Escoda, en la cual amenaza este á la redacción 
por los escritos que contra él publica. Es de notar el es­
tilo de la carta por la falta de conocimientos gramatica­
les que espresa.

Según dice un colega de Valladolid, en el pueblo de 
Villacid de aquella provincia se han asfixiado dos rega­
dores y una mujer, á consecuencia da los escosivos ca­
lores que se vienen intiendo.

Se ha formado en Sevilla un comité abolicionista de 
la esclavitud, que preside el Sr. Machado y Nuñez.

La liga de propietarios de Valencia acaba de prestar 
iin servicio muy señalado., redactando una esposicion 
íjue entregó al jefe económico de la provincia, y que ver­
sa sobre un asunto de vivo interés para la propiedad, 
í Es el caso que algunos ayuntamientos re.sucitan e 
¡repartimiento personal ó la capitación, unos disfrazán- 
tíolo con el nombre de repartimiento municipal de 1869 
(á70, dando efecto retroactivo á la ley de arbitrios do 23 
•de Febrero de 1870, y otros amalgamándolo ó haciendo 
(■repartos adicionales, con lo cual burlan los efectos de 
;esta última disposición legal.
' La junta que interinamente está al frente de la liga, 
y de la cual es presidente nuestro distinguido amigo el 

[marqués de Cáceres, después de estudiar con .muchode- 
jtenimiento el asunto, ha formulado una esteosa y razo- 
¡ nada esposicion, en la cual prueba que el impuesto per- 
¡ sonal que dejó de cobrarse en su tiempo, no puede exi- 
' girse legalmente de los contribuyentes, y que los atrasos 
i que tengan los ayuntamientos por estos conceptos, no 
j  pueden cubrirse de otro modo que por los medios que 
! marca la ley da arbitrios de Febrero de 1870, esplicada 

por las disposiciones que han fijado la cuantía del re­
partimiento, cuando este se recarga sobre la propiedad.

Sentimos que la gran estension de este documento 
no nos permita darle cabida.

Según leemos en el Diario de Barcelona, se ha espe.;- 
dido una real órden para que diariamente remitan 16s 
gobernadores al ministerio de la Gobernación un ejem­
plar de loa periódicos que se publiquen en sus respecti­
vas localidades.

En estos últimos días ha encontrado un vaquero en 
las montañas de Reinosa dos cadáveres que habían per­
manecido entre la nieve desJe el mes de Enero, y ahora, 
efecto del desnieve, han sido vistos.

Dichos dos cadáveres no presentaban, síntoma algu­
no de descothposicion, y pertenecían á dos hermanos, 
que sin embargo de ios consejos que les dieron, se em­
peñaron en salir del pueblo en uno de los dias en que 
mas nieve caia. Estos infelices quedaron sepultados, sin 
que hasta la fecha se hubiera podido dar con su parade­
ro, á pesar de las diligencias practicadas.

Dice uno de nuestros colegas de Barcelona del 20:
«Anteanoche fué robada en Manresa la caja del re­

caudador de la estación del ferro-carril, 1 ovándose los 
ladrones, que se cree penetraron en la habitación por 
una ventana que se encontró agujereada, la cantidad de 
dos mil y pico de reales.»

Un crimen horroroso ha tenido lugar en Guipúzcoa 
hace muy pocos dias.

El alguacil del ayuntamiento de Moreda de Alava, 
hallándose ocupado en las faenas del campo, fué aco­
metido por una cua<lrilla de asesinos, que no contentos 
con haberle privado de la vida al infeliz, le prendieron 
fuego con loa vestidos que llevaba y las mantas y apa­
rejos de las caballerías.

Este hecho criminal tiene consternados á los habi­
tantes de aquel pai: ;̂ loa presuntos reos se hallan presos 
é incomunicados, y la causa se sigue por el juzgado de 
primera Lastanua de Estella.

Dice Las Provincias de Valencia del jueves: 
«Anteayer entró en el puerto, de regreso de las islas 

Columbretes, la espedícion científico-piscatoria que 
marchó á aquel pequeño archipiélago. Al entrar en Va­
lencia los espedicionarios, presentaban tan hoscq aspec­
to, con sus rostros curtidos por el sol, que hubieran po­
dido pasar por miembros de la partida del tio Juan.

Tenemos entendido que la espedícion ha proporcio­
nado algunas observaciones interesantes para las cien­
cias naturales.

—La guardia civil del puesto de Sueca acaba de pres­
tar un importante servicio. Coa efecto, el dia 15 tuvo 
aviso de que en la misma población se encontraba uno 
de los criminales mas audaces de la provincia, y acto 
continuo procedió á'su busca y captura que tuvo lugar 
en la misma plaza. El individuo en cuestión es Jusé 
Forts, autor del a esinatn del vecino de 0.,rbera, Salva­
dor García, y de otros varios atentados por el mismo 
estilo, que le habían dado temida popularidad. Ea se­
guida se le puso á disposición del juzgado competente.

—Otra captura de no menor interés que la anterior ve­
rificó la guardia civil del puesto de Beniganim el dia 15, 
pues entre diez y once de la noche detuvo á los vecinos 
de la población indicada, Pascual Sanz Soler y Genaro

f\'
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Boluda Llardó (á) Pallóla, autores del robo de 350 pese­
tas, verilicado en el pueblo de Guadasequies el 19 de 
Febrero último/asaltando la casa j  sorprendiendo á su 
dueño Agustín Ubeda. Ambos sugetos son de malos an­
tecedentes, y al parecer se hallan complicados en otros 
•rímenes.

Eu la noche del 17 del actual se amotinaron en el 
pueblo de Lorcha varios individuos, los cuales, armados 
de escopetas, corrieron en tropel á casa del alcalde, di­
ciendo que no querían pagar consumos ni contribu­
ciones.

Hó aquí las bases del proyecto aprobado el miércoles 
para llevar á cabo las obras de la ria y barra de Bilbao;

1 “ tjue las obras que hayan de ejecutarse para la 
mejora de la ria y puerco estén reducidas á las que se 
espresaii en los ante-proyectos del ingeniero D. Pablo 
de Alzóla, sobre los cuales deberán hacerse los estudios 
deüuitivos coú las modihcacioues ó ampliaciones que 
para el mejor resultado se crea deber intr,uducirse,. Lim 
indicadas obras comprenden la rectihcacion de la re­
vuelta de Elorrieta y algunas otras, el dragado gene 
ral de la na y la prolongación de los muelles de N. E. 
y S. O.

2.° Que se solicite autorización del gobierno para es­
tablecer con destino y aplicación á las obras los recargos 
é impuesto siguientes:

Descarga.
10 reales por tonelada á las procedencias de Amé 

rica.
5 por tonelada á las procedencias del estranjero.
1,50 por tonelada al carbón estranjero.,
1 por tonelada á las procedencias de Cibotaje.
75 céntimos por tonelada al carbón nacional.

Carga.
75 céntimos por tonelada.

3.° Que ee declaren provinciales las obras y se auto­
rice á la junta de comercio para que se ejecuten con ar­
reglo al proyecto que fuese aprobado.

4..“ Que continúe gestionando la junta de comercio 
para alcanzar una subvención del país y ver dec nse- 
guir auxilie el escelentísimo ayuntamiento de esta.pa- 
pital Con metél co ó en otra forma. '

5. “ Que concedida la autorización por el gobierno 
pam la exacción de los arbitrios, y aprobado el proyecto 
de obras que se le presente, se emprenda la ejecución 
de dichas obras simultáneamente en la ria y puerto, 
aplicando los recursos á las interiores y las de fuera de 
los actuales muelles, en la proporción que se estime 
mas útil y provechosa.

6. “ Y que concluidas las obras y estinguida la deuda 
que se contraiga, queden suprimidos los gravámenes 
que se impongan.

trodujo otro y así sucesivamente hasta cuatro, fallecien­
do del mismo modo.

Con fecha 20 dicen de Alicante:
«Ayer llegó á este puerto, procedente de la Habana, 

con cargo de algodón y cuarenta 3' ua pasajeros, el va­
por Argos, de la matrícula de Palma, capitán D. J. Vi­
dal, á cuyo buquese negó la entrada por venir con pa­
tente súcia.

Este buque, que va destinado á Barcelona , arribó á 
este puerto con objeto de hacer víveres y veinte tonela­
das de carbón, lo cual le fué suministrado con las pre­
cauciones debidas dirigiéudose al lazareto sucio de Ma- 
hon donde debe hacer cuarentena.

La patente del Argos está espedida el 22 de Junio á 
las dos dé tarde.

No necesitamos enca-recer las precauciones que exige 
este buque.»

te del Papa. Ha empezado á circulpí P,bí Lyon una es- 
posicion en este sentido.

Eli proyecto de ley para la disolución ,de la guardia 
nacional presentado á la Asamblea está tlrmado ya por 
217 diputados. La comisión encargada del dictamen opi 
na que debe disolverse la milicia ciudadana, pero me 
aseguran que M. Thiers se opone á que se lleve á cabo 
esta disolución, al menos inmediatamente. Me temo que 
M. Thiers va á cometer el misino error que Cometió 
M. Julio Favre cuando se negociaba la capitulación de 
París. La negativa de M. Julio Favre raando se propuso 
el dasarme de la guardia nacional fué el punto de par­
tida y la causa de la Commune. ¿Quiere reservarnos 
M. Thiers algún engendro semejante en los depar.a- 
mentos?

En Lyon, sin embargo, hoy mismo se ha disuelto de 
hecho un batallón; todos los oficiales han presentado su 
dimisión. Pero debo añadir que este batallón se compo­
nía de personas de orden.

E.c.riben de M.iWella que ha llegado de Versales «n 
despacho anunciándo que fá ® t , e e  sen-decidido la ctonmutacion de pena á favo
tenciados á muerte por «1 Consejo de guer aq
capital.

A pesar de lo que se ha dicho, no es exacto que

bai*azo que le causaría esta división para 
triunfo de sus proyectos.»

obtener el

1 conde de Chnmbord piense en abandonar á Brujas por

Nos escriben sumamente alarmados de La Alrtíolia 
(Zaragoza)’, á consecuencia de vagar por aquellas cerca- 
nihs varios se uestradores en número muy considera­
ble, y que han llegado á infundir terror á sus habitantes 
hásta para saíir á sus faenas agrícolas.

, En la noche del 12 del corriente como á las doce de 
ella, tres hombres, dos de ellos armados, sorprendieron, 
ataron de piés y manos, vendaron lus ojos y tendieron 
boca abajo, á Antonio Budriguez Martin, en la era déla 
casilla situada en la. dehesa délas Yeguas, término de 
Ecija, como á legua y media de la población; y apode­
rándose de las llaves (tol caserío y dedos arcas, penetrar 
ron en él y se llevaron el dinero y varias, ropas, y efectos 
que contenían, qjecutando uno ds ello» aetos violentos é 
ilícitos con una hija del Uodriguei, é intentando otro 
hacer lo propio con otra hermana, lo que no ,pmto con­
seguir.

Leemos en; La PedoM de Cádiz:- 
. «Todos los días hay cuestiones con motivo dé la ad­

misión dé las monedas de cinco-céntimos, ó sean dos­
cientas piezas en kilogramos,-ó sean cinco gramos, que 
toda esta letra meuúda-campea en las tales monedas.

Púés no obstante tanta espUcacldn y níónserga tanta, 
muchos vendedores qub toman cinco de aquellas mone­
das por un real, si se las dan Sueltas asignan á cada úna
sólameütié el valor de un ochavo; ''

La confüsidn monetaria que ha. introducido el señor 
Figuerola) será muy cieatifica, pero, al póhré le cuesta 
caro, según se- evidénciá, mediante la breve enunciación 
de los eoíoí qúe hemos citado.

En todo y por todo resultá'siendó el pacano el pobre 
pueblo, á quien sus mentidos regeneradores láistiflcá- 
ron, ofreciéndole un eden-de'venturas, que'ya se está 
viendo á lo que q’uedáü r'educidas.'»

Las noticias que recibe el gobierno le autorizan para 
creer que la revolución comunista vencida en París tra­
baja para preparar un desquite en Jos departamentos del 
Mediodía.

Su centro de acieiou se halla en la frontera de Es­
paña.

Los agentes de la loternacional se agitan mucho y 
están en correspondencia con todo» los demás centros de 
acción del estranjero.

Los diputado» que reciben de sus provincias detalles 
sobre esta propaganda »a quejan dq la inercia de mon- 
sieur Tb'ers, que déja los guardias nacionales armados 
en el Mediodía escepeiqn de Marsela.

Los periódicos rojos hacen descaradamente la apolo­
gía de la iuternacional y de la Commune de París. No 
tardará en dar- sus frutos esa tolerancia por, .parte del 
gobierno.

Aun mas: en, este momento circula por las aldeas una 
hoja volante titulada «Gran descubrimiento hecho en un 
cementerio de^París: se han encontrado tres monjas se- 
cuestrada8i,en.jau(as de hierro.»,E»ta hoja es la»egunda 
edición de-ia^monstruosjcUdes qi>« se publi(»ron en P a -: 
ris sobre las religiosas de Fictus algunos diq» antes de 
proclamarse la Commune.

Els inútil añadir que este gran descubrimiento es um 
odiosa invención en que putra por .mucho el cálculo. Con 
tales medios se prepararon los asesinatos de la Roquette. 
Lo que me estraña es que la policía permita vedder y 
repartir escritos de esta índole. B.

Frohsdorff. Es casi seguro q-ue el conde no saldrá de la 
primera de dichas ciudades tn un mes.

A propósito de este principe, un periódico francés 
dice que durante su corta residencia en el castillo d 
Chambord, recibió las visitas de las personas si- 
guieutés:

La señora de Mac-Mahon y familia.
Duques de Lorges, de la Rochefoucault, de Maüle,

deBlancas, de Valencey. , . j
Condes de Devancay, de Chevigm, de Kastuer, de 

Pugsegur, de la Ferte Senecterre, de la Fertá,de Mones- 
tier, de la Celle y señora, de Beaumont, señora hija, de 
Revelisse, Fierre de Tristan, deP brac, Midean de Cher- 
mont. de Loé Morlaix, de Asq, de Beeutegard, de Puits

Escriben de Borja (Zaragoza) con fecha 19 dej que 
rige:

La cosecha do cereales se presenta como nunca de 
abundante, llrg-ndose á vender la cebada á 40 rs. ca­
híz, el trigo á loo. De manera que si alguna nube.uu, 
viene á echarlo á perder todo, tanto eu los cereales men­
cionados como en el vino y aceítelos pueblos del partido 
de Corja, incluaO esta ciudad, disfrutarán de las venta­
jas de una cosecha abundantísima, como hace algunos 
años no se ha conocido.

Pero de estos parabienes tenemos que escluir los pue­
blos de Purujosa y Agón. Al primero, efecto de una pe­
dregada y avenida de su rio, no le ha qúedado casi n, 
aun tierra para sembrar; asi es que si no se le abona al­
go y se le perdona las contribuciones qúe le correspon­
dan, es muy fácil que se quede sin habitantes.

En el segundo, ó seaeu Ag-^n, la tristeza es perma­
nente, pues la enfermedad del tifús, por mas que digan 
lo contrario, se sostiene de una manera alarmante. Efec­
to de los calores, miseria, y sobre todo de no haber podi­
do estraer de las casas los focos de infección que produ­
cen el aceite, vino, agua y barro mezclados, y que son 
resultado aun de la inundación, es lo cierto: que todos 
los dias muere gente y que hay mas de sesenta ata­
cados.

Seria conveniente el envío de algunas docenas de 
tiendas de campaña á dicho pueblo, las cuales sirvieran 
de albergue para los eofermos, en vez de tenerlos sobre 
los patios de las casas ó habitaciones, que son focos cons­
tantes de insalubridad y olores.

Estas tiendas podría facilitarlas la administi-acion 
militar de Zaragoza, y de seguro proporcionarían mas 
directamente el alivio de los desgraciados, que á la vez 
sufren los rigores de la mas espantosa miseri», de una 
estación terriblemente calurosa y de una enfermedad 
mortífera.

En cuanto á la política no puedo decirle nada, por­
que es una población muy despreocupada y pacífica 
Desde la revolución acá no ha habido ningún hecho alar­
mante Dias atras, y por cuestiones de familia, hubo una 
riña de consecuencias tan fatales para uno de los con­
tendientes, regidor del ayuntamiento, que estando en.el 
eampo en sus faenas de labor, recibió dos puñaladas que 
han hecho temer por su vida, aunque hoy se, encuentra 
ya mucho mejor.

Están formándose diligencias sumarias en averigua­
ción de cierta tentativa de robo á mano armada y aun 
en cuadrilla, acaecida á uno de los alcaldes de ese ayun­
tamiento, muy apreciable amigo nuestro) en una dé sus 
posesiones de Gallur. Por fortuna, conoció á los malhe- 
«hores y es de esperar que sufran el condigno castigó.

Desde el lunes se encuentra en Tortosa un delegado 
del gobernador de Tarragona practicando las averigua­
ciones necesarias acerca de las quejas espuestas por va­
rios vecinos contra el reparto vecinal practicado por el 
ayuntamiento para cubrir el déficit municipal.

En la madrugada del miércoles salió para Tarrago­
na la poca fuerza del regimiento infantería de Burgos 
que estaba de guarnición en Reus, habiendo sido 
reemplazada la guardia délas cárceles nacionales por 
fuerza de caballería.

Dicen de Valla, haber ocurrido dos lamentables des­
gracias en aquella población. En Casa Coll, parece que 
Ino de los criados en el campo, hirió gravemente á otro 
de la propia casa con motivo de una empeñada reyerta 
en que salieran á relucir armas, uno de los contendien­
tes quedó con dos costillas hundidas.

Leemos en La Paz de Murcia del jueves;
«Se-un nos han referido, la batalla campal que en la 

noche del IG hubo en la c-ircel y que produjo tres heri­
dos para el hospital, la motivó un preso de transito, que 
quejándose de la detención que sufria y tiene o rípn  en 
l  ¿ t a  de buque para trasladar e á su destino, lo hizo 
descomponiéndose algo en el modo de espresarse, lo cua 
se le reprendió, y tr-atando de hacerle entrar en razón, 
contestó golpeando con las cacerolas a los calaboceros 
otros preSi tomaron parte á favor del aludido, y con 
aquellas negras, armas y una navaja pequeña, enmohe­
cida, Causaron el zafarrancho. y-. i i,«

Eü término de Blanca y Hacienda de D Juan, ha 
ocurrido una bastante lamentable, hace pocos días. Pa-

AeiCION EXTRANJERA

La Asamblea francesa siispendérá .sus sesiones en la 
primera semana dé Ag'dsí/o.^llihitáadose  ̂ a v¿>Jar antes 
aquellos nuevos impuestos que nó pá'ré̂ ce hayan dé eñ-
CoutraT oposición.En su eonseéuéneia; ia discusión de lá ley sobre los 
Consejos generalésy del presa puesto rectificativo, que­
dará aplazada hasta después de las vacaciones paílamen- 
tarias. ' ,

Lá'Pranee en'Versalles se ha adoptado en 
principio la 8u{*esion general de laOuardiá riacibnal."

Dice el Oaulois:
«A veces lo verdadero es inverosímil, y por muy es­

traña que pareza la siguiente noticia, la garantizamos 
por autéütica. Ledfu R illin. de vuelta en París, ha ido 
á VersalleS llamado por Thiers Cuando las elecciones dé 
Febrero último Lwlru Rotlin, elegido por una gran ma- 
voría, declinó por razones que no de lemos recordar aqnl 
la honra que se te hacia, á ptesar de 'as instancias de 
Deleseluzé con el cual tenia íntima amistad.Después de presentar su dimisión partió para Lón-
drés con propósito de no mezclarse mas en política. An­
teayer sú propósito era el mismo; su vuelta á París solo 
tenia por objeto arreglar asuntos de interés; pero á con­
secuencia de su eutrevista con el jefe del poder ejecuti­
vo, hii cambiado de modo de pensar, y espera presentar­
se como diputado para la primera vacante que ocurra.»

Después de esto ¿quién puede desconocer que Ledru 
Rollin, no es un hombre de caráeter?

Dicen los diarios de París que quedará adoptada una 
institución creada por la Commune, cuys' utilidad ha 
sido reconocida.En úú acceso de buen sentido votó un dia la Com- 
mnne por unanimidad la creación de módi&>ŝ  de naci­
mientos así como en 1862 se creó la institución de los
médicos de defunciones.

El prefecto de París, M. León Say, ha resuelto, con 
el asentimiento dél ministro guarda-sellos, que cada 
año se designen tres doctores por distrito para que va- 
van á certificar adomiciliólos nacimientos; préíia la 
declaración paterna, que deberá ser éféCtuada en la aK 
caldia dentro de las veinticuatro horas.

Dé es» manera no será ya preciso esponer á la muer­
te á un niño de dos dias á pretesto de qne el alcalde tetí- 
ga C[vi6 certificar su sexo.

La Asamblea .nacional francesa aprobó el :19„ sin dis­
cusión, el proyecto de ley que declara nulos todos los 
actos del estado civil celebrados en París durante la do­
minación de la Commune. , , ,.

También negó la urgencia á una proposición del di-» 
putado Brunet, en la que este pedia qne todo diputado 
que no se presentase á tomar asiento en la Cámara 
quince dias después de la aprobación de sus actas, fuese
declarado dimisionario.

Mr. Brunet fué el primero que reclamóla abolición 
de las leyes de proscripción dadas contra los príncipes. 
Realizados va hoy sns deseos, el diputado de París quer­
ría que los príncipes, elegidos diputados, fuesen á ocu­
par sus puestos como los demás, y á cumplir los debe­
res comprendidos en su mandato. La Asamblea no ha 
creído deber examinar con urgencia dicha proposición, 
limitándose á hacerla pasar á la comisión de iniciativa.

El ministerio de Negocios estranjeros de Francia ha 
recibido comunicación de una nota conminatoria; casi 
unMimatnm  dirigido por el Sr. GranviUe al gobierno 
chino Quedan, por lo tanto, confirmados los rumores do 

hostilidades entre la Gran-Bretaña y el celes- 
motivo de la cuestión de los misioneros.

Lyon 16 de Julio.
«Nos agitamos en él borde del abismo,» line escribí 

un diputado.
En efecto, la Asamblea nacional ño tiene ya la ener­

gía dé carácter y libertad dé es'píritti necesaiiás para 
tomái' Uüa resolución cualquiera.

Y esto se comprende; está cansada. No se lleva im- 
punemeute durante cuatro meses consecutivos el peso 
de tanta responsabilidad, no se cruzan tan terribles 
aconte;imientos; no se lucha con la formidable hostíli- 
d id de la prensa demagógica, sin que el cuerpo y el al­
ma dejen de ceder bajo el cansancio.

La eícesiva tirautoz de la inteligencia y delosnervios 
acaba por produciralgun abatimiento.

Fruncía necesita que la Asamblea conserve toda su 
energía. lY.sin embargo; en las actuales circunstancias, 
no es posible que la Asamblea se tome largas Vacaciones 
como lo hacino las Cámaras bajo el gobierno anterior. 
Conveudria que.'la Asamblea ^e tornase .quince dias de 
dftscanso, salvo volver á descansar á fines de otoño.

Se multiplican las esposiciones de los obispos en fa­
vor del Soberano Pontífice;,todos los dias se publica aJ- 
guna firpaa/la por cuatro ó cinco prelados.

Mas de treinta obispos han hecho y.a e.sta esnecie de 
manife-stacioo. El episcopado desea una nueva campa­
ña de Roma coin.o en 1849, aunque, no lo dice espresa-
mente. .................

. Difícil es esto por ahora. Bñ primer lugar es preciso 
que nuestro ejército e§ts completamente reformado. Upa 
de las causas que mas han contribuido á que el 2 de Ju­
lio hayan fracasado las candidaturas conservadoras, es 
el temor á una guerra, Con Italia. Los rojos han esplota- 
do este recelo. Con un gobierno bien con.solidado no se­
ria necesaria la guerra, pero con un gobierno provisio­
nal re^ublicaho séria'píéeiso enviar una escuadra y un
ejéi'ilto.' ,

Mr corresponsal dé París me refiere la sigmente anée-

Vallet, de Tervigne.
Condesas de Beaurecueil, de Balesan Paulin, de La 

rochejaquelin y sobrino.
MarquesesdeBiaumont y señora, de Vesvre, deDau- 

ras, de Duhanvillers,
Vizcondes de Cbardonnenet, de Montauuy.de Belle 

Brasse, de Chateaubriand, de Larchejaquelin, de Belle- 
reize.

Bárones de Mallet y señora, de Coorhne.
Monseñor Dupañlou, M. Botleeer, Cura de Mur, el de 

Bracieux.
Los Sres. de Formont, Arm a^, de Puisegur, de Bo- 

dard, Cathelineán, dé Salaverry.’de Beáncórps, de Mon- 
pezát,de BattBmenton, de-Dáásy, de Borgconvüle, de* 
Roizieres, de Arcy, de Peyrinel, de Marcey, de Foix, dé 
Pas,de Loup, de Ürieans, de : Pougores, de Portes, de 
Derey, de Rbsoniers, de Máynars, de Posoal, Renault, 
Miensement, Millault,. de Muriere, de Nottemeut, dé 
Boucher, de Mouladon, Nourij de Condé, do la Valliere, 
de Ríflaye, de Saint Pricst, de Saint Amr.nd, de TMon, 
de Bascliet; de Autrilours, de París, de la Bol;.¡re, de 
Girardin, de Bengy, de Gañdy, do Geriñout, de Gaville, 
Lefevie, de Villegaton, de Argy, de Junier, de Laiiris*- 
ton, de Rizón, etc., etc.

Según la Union de Poaste A  manifiesto del conde de 
Chambord no ha modificado, de la manera que algunos 
han supuesto, las buenas disposioionés de avenencia 
entre las dos familias de la casa de Francia.

«Ayer tarde, dice esto periódico, todas las conversa­
ciones en los circuios políticos de Versalles tenían por 
objeto comentar la entrevista que el dia anterior ee ha­
bía verificado en París entre M. Thiers y el conde de 
París.-

»Eri esta entrevista parece que M. Thiers, después 
haber hablado de varias cosas indiferentes, dijo al con­
de de París:
_«Es preciso convenir, monseñor, en que ol conde de

Ch'ambord os ha prestado un señalado .servicio con la
publicación de Sú manifiesto.

»E1 principe comprendiendo inmediatamente el pro­
pósito de M. Thiers le respondió con gran tacto:

-^«Ignoró, señor presidente, á qné servicio aludís; 
pero t  med entendido que no espero subir al-trono sino 
despue.s dé que le haya ocupado el conde dé Chambord;»

Le Oailois qne el gobierno prusiano, prescin- 
didndó'por completo del art. 5.“ del tratado de Praga, 
quB estipula que la población del Schleswig debía ser 
consultada sobre su volnutad de permanecer danesa o 
h¿erse alemana, ha pedido al gobierno dinamarqués 
qiie desista absolutamente de todas sus preteusiones so­
bré el SchlesWig, no ya en favor de la Alemania, sino en 
favor de Prusia.

El rey Cbristian ae ha negado á ello.

Dicese que el ministro de los Estados-Unidos en 
Francia ha eontmido con Julio Favre el compromiso de 
piiohibir la estancia en los Estados-Unidos á los refugia­
dos de la Commune, para k» cual se pondré en vigor la 
ley de extradición y serán entregados los refractarios á 
las autoridades francesas.

En Portugal ha empezado á cundir alguna alarma 
con motivo de las exigencias atribuidas al gobierno chi­
no sobre la colonia portuguesa de Macan.

■ CM . . • I I I

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica decretos fechados el 17 del 
actual, declarando cesante, por renuncia fundada en el 
mal estado de su salud, á D. Juan Chinchilla y Diez de 
Oñate, magistrado de la audiencia de Cáceres, para lá 
que estaba electo; y nombrando para reemplazarle á don 
Manuel Jiménez de los Ríos, juez de. primera instancia 
que ha sido de Carmona, y en la actualidad electo para 
igual cargo en el distrito del Mercado de Valencia.

_También pubírcá el periódico oficial el reglamento
que ha de regir para la concesión de la ófden civil de 
María Victoria, creada por decreto de 7 del corriente.

—Por el ministerio ide la Goerra sé publica una rela­
ción de nueve alféreces alumnos de la academiá del cuer­
po de éstado mayor del ejército, á quienes por real órden 
de 16 del actual ae concede ol empleo de tenientes del 
mismo cuerpo por haber concluido con aprovechamiento 
el plan general de estudios.

fteSLSíá' tóf, 4I£ í£l DIA

ÚLTIMOS PBSCIO*

con el conde
dota:

M. Thiers, en una larga conversación 
de Paris, le dijo de pronto:

—Preciso es confesar, monseñor , qúeiel.eonde de 
Chambord os ha hecho un escelente servicio con su ma­
nifiesto. . . . .  1

El jóven principe comprendió inmediatamente , el 
pensamiento de M. Thier^, y • le respondió con mucho

—No sé, señor presidente, qué servicio es ese; pero 
tened por seguro que no'subire nunca al trono sino des
pues del conde de Chambord. :

M. Thiers vió que se habia equivocado en contar con 
el manifiesto del conde de Chambord para hacer rena­
cer la-división en la. familia real de Francia, y dió otro 
giro á la conversación.—B.

Dnaéarta de Brúsélas dice qiíe los principes de Or- 
leatis irán muy en breve á Bruselas. Leopoldo II, como 
hijóde la difunta reina Luisa María, hija de Luis Feli­
pe, es sobrino de los principes de Anmale, Joinville, Ne­
mours y Muntpensier. Ahora bien; durante el imperio, 
dicho soberano no se ha tratado casi con sus tios, y por 
el contrario, las relaciones de aquella corte con las Tu - 
Herías llegaron ánn grado de intimidadad qne disgusta­
ba mucho á los príncipes de Orleans. Hia embargo, en
el día ha cambiado la situación; Napoleón III ha caído

el Leopoldo, que no tiene ya miedo ai ogro imperial, 
ha podido volver á ser sobe,ano en el sentido afectuoso 
de la palabra. Por otra parte, ¿quién sabe si el día me­
nos pensado se sentará en el trono de Francia uno de los 
príncipes de Orleans?

En Italia hay presentimientos de próximas y horri­
bles catástrofes, confirmadas aquellas por anuncios y 
señales que hallan asentimiento en el corazón de los
pueblo-i. • . , ■

En varias ciudades los católicos han tomado la pia­
dosa, costumbre'de poner una imágen d a  Crucifijo en las 
puertas de sus casas, con la siguiente jaculatoria y pro­
mesa del Señor al p-ieblo escogido:

Sea alabada y glorificada 
La preciosísimásangrede Jesús.

Videbo sangainem transibo vos, nee erit in vobis
plaga disperdens. ,

(Exod. XII, 13.)
Esto tiene analogía con lo que hizo el pueblo hebreo, 

por manto divino, cuando estaba bajo la cautividsd de 
los’egipoios, á quienesiel Señor iba á castigar terrible­
mente.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.........
Id. pequeños........................
Id. fin corriente.. . ...........
Id. exterior............... i . . . .
3 procedente diferido
Id. fin de mes......... ...........
Deuda mat irial...................
Id. pérsonaJ.. . . . ’. ..........    •
Billetes hip itecarios...........
Id. segundi. serie................
Banco de E?pañá.......... ...
Bonos dsl-'i csoro................

FltRSO-CXKUlLBS.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas............................
Id. de 20.000.................... .:
Id. nuevas.........................   ■

CABRBTBRAS.
Abril de 1850......................
Agosto de 1852..................
J^ io  de 1858.......................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................
Paris á 8 d. v....................

del

26 3T) 
26-3Í) 00-00 
( 0-00 00- 0(1 
OO-OG 
00-Of* 00-00 
99-00 
98 00 

163-75 
76-60í

48 15 
47-50 
47 CO 00-00
00-00
00-00
00-4K)

50-15
5-24

del 22

26-35 00-00 00-00 00-00 
00-00 00-00 00 00 00 00 
99 00 00 00 

163 75 
76 70,

48 25 
47 70 
01) 00 
47-00

00-00 
00 00 00-00
50-15 
5 24

BOLEtlH  RILIGIOSO.

Santo del dia.
San Apolinar y San Liborio, obispo-.
CULTOS;—Sé gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de Recogidas.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

las Mérceces en D. Juan de Alarcon, ó lá de la Paz en 
San Isidro.

ríT̂ www‘¿i**-..

ESPECTACULOS.

rece que el año pasado tuvieron dentro de una nona una 
gran cantidad de espartos que vició el agua. El dueño 
L nsejó  el desocuparla para evitar que su estado msa-
labre puliera perjudicar á sus colonos; mas no le obed^ 
cieroo, y ahora, en estos dias, entró en la nona uno de 
ellos y quedó enseguida asfixiado; al verlo caer, se in-

proximas 
te imperio eon

Ha sido espulsado de Francia por órden del gobierno 
el conocido escritor radical PetrucceUi.della Gatuna.

Del Diario de Barcelona tomamos las siguientes

*^*̂ «Lyon 15.—En todas las ciudades de Francia se han 
dicho misas con motivo del cumpleaños de Enrique V, y 
eu algunos puntos se ha solemnizado con banquetes. 
Sin embargo, en Lyon no ha habido banquete realista y 
ha asistido poca gente á las misas. ^

El Padre ¿anto escribió hace algunos días una car
confidencial al conde de Cambord.

Los obispos continúan dirigiendo esposiciones a la 
Asamblea nacional pidiendo que se interese por la suer-

E1 mismo periódico citado publicaun documento que 
no deja de tener oportunidad, y le ha sido remitido por
su oorresponsal .de Marsella.

Es una carta escrita en 1857 por Enrique de Francia 
al duque de Nemours sobre la fusión ae ambas ramáS, 
deque ya se trató en aquella' época, suscitándose en­
tonces, como ahora, la cuestión de bandera, que simbo­
liza naturalmente una política determinada.

• ‘ ííé aqui la carta; que 03 auténtica, porque está to­
mada de la colección de las principales correspondeheias 
publicadas en Ginebra con el título de Estadio político 
(última edición, 1871, página 166.)

€AI daqae de Nemours.-^ de Febrero de 18.57.—Que­
rido primo: He íeido Vuestra carta con profunda triste­
za y gran peSar. Mé complacía en creer que habiamWs 
comprendido de la misma manera la reconciliación efec­
tuada entre nosotros hará unos cuantos años. Este res- 
teblecimiento da nueitras relaciones políticas y de fa­
milia, al mismo tiempo que halagaba mi corazón, me 
parecía una garantía de salvación para la Francia y una
de las más firmes bases .de lo porvenir.

Para justificar mi esperanza, para hacer nuestra 
unión eficaz á la par que digna, solo se necesitaban dos 
cosas que eran muy fáciles; estar unos y otros convenci­
dos de la necesidad de nuestra uniou y tener una inal­
terable confianza en nuestros mutuos sentimientos.

No he dudado de vuestra adhesión á los principios 
monárquicos, y nadie puede dudar de mi adhesiou á la 
Francia, de mi respeto ásu  gloria y de mi deseo de su 
engrandecimiento y su libertad. Merece mi gratitud y 
mi simpatía.todo lo bueno, útily grande^ue se ha he­
cho por eUa en todas las épocas. Como no he cesado de 
decir, he creído siempre oreo aun en la inoportunidad 
de arreglar hoy y antes del míimeñto en que la Provi­
dencia imponga este deber, cuestiones que resolverán 
los intereses y las aspiracicwes de nuestra patria. No 
puede disponerse de la Francia lejos de.ella y sin ella.

No por eso dejo, de conservar una profunda convic­
ción da que U Francia solo encontrará un día su salva­
ción en la unión de nuestra familia y en los esfuerzos 
aomaues de todos los defensores de las instituciones mo­
nárquicas. Las mas dolorosos pruebas no me quitaran
esta conviceion-Tr-^arííMé-»

Acaba de fallecer el hombro que tuvo la colosal idea 
de pérforar’el Monte Genis, el Sr. Sómmeiller, qne, ha­
biendo casi alcanzado la realización de su propósito, no 
ha podido, sin embargo, gozar de un' triunfo completo. 
Era natural de Faucigny, en Saboya.

En Viena ha tenido lugar el domingo último una san­
grienta colisiim entre los ultramontanos que celebraban 
un«meeting» y muchos obreros socialistas que ataca­
ron á los católicos con fñror. La policía no pudo preca­
ver estos desórdenes.

Las cartas de Alemania hacen notar la creciente agi­
tación de la población obrera. Se han producido grandes 
hüelgaVéu Maguncia, lieipzig y aun en Berlín. La’ In­
ternacional recibe numerosísimas adhesiones, y loS her­
manos y amigos de Alemania proclaman con entusias­
mo el dogma de la Comuune.

La Gazett dá Weser publica el siguiente artículo
«El partido ultramontano en Alemania se manifiesta 

cada dia mas agresivo contra el gobierno que .e niega á 
considerar los decretos del Concilio del Vaticano como 
parte integrante del sistema de la  Iglesia católica. El 
momento ha llegado de recordar las declaraciones que 
Prusia hizo á Roma eu los momentos en que se reunia 
dicho Concilio, las cuales mantiene hoy el gobierno, ob­
servando en el asunto de M. Wollmann la conducta que 
en aquella época se trazó y que en sustancia se reduce a 
tomar, de acuérde con-las Cámaras, medidas defensivas 
contra las decisiones de los o úspos qne puedan alterar 
las relaciones legales dp la Iglesia con el Estado.»

En respuesta á estas amenazas, ,ls Oermania escribe 
las siguientes lineas llenas de energía.

TEATRO, y  CIRCO DE MAPRID, —i. las ocho y 
tres cual tos.--Fnneion 79 de abono.—-Tíimo 1.* impar. 
Por un inglés.—Casado y soltero.-i-Qretchen, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—Alas ocho y 
inedia.—Amar sin dejarse amar.—El teatro en 1876.— 
Baile.

v a r ie d a d e s .—A las nueve de la noche.- Oran 
función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita á-nguinet.-Cuadros di­
solventes.

CAMPOS ELISEOS.—A las nueve.—(En el Alcázar 
de verano).—Física, química y prestidigitacion.—Gran­
des bailes pOr la tarde y por la noche, por el Frenesí 
submarino.

CIRCO DE PRICE, (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de éjerci- 
,cios ecuestres j  gimnásticos.

Por |a tarde á las cinco liabrá también* una 
función.

variadai

La temperatura máxima de anteayer fuá de 38.“0 á 
las 3 de la tarde, y la máxima 28? á las seis de la ma­
ñana.

A N U N C IO S.
Vinos del reino y estranjeros.

El esqivisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad v'nicüla de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Un funcionario cesante, de una
superior categoría, con treinta años de servicios al Es­
tado, y la respetabilidad de carácter que talas circuns- 
taucias imprimen, desea ocupiu'se en la administración 
de bienes do la grandeza y, do casas principales en ma­
yor ó menor escala, ó en la dirección desús negocios; 
en cuyo desempeño demostrará ser digno de la confian­
za que se le di.'pense, por su probidad sin tacha, su re­
conocida aptitud, su actividad incansable y demás do-

------- tes necesarias para el mas esmerado cumplimiento de
«Que eu Berlín no se bagan ilusiones, bi la lucha se i cargos. Dirigirse á las oficinas de este periódico',X X_____  «lf»HTI7.Ar Ift VU'torift | , , , , .i dund€ se ciara Dótic».'provoca en este terreno, no esperen alcanzar la victoria 

con la ayuda de los fusiles B-irdau ó de aguja, L i luchaconsistiría en una resistencia que pudiera ser fatál para ^
alguien. '

Todo el mundo sabe que los católicos no han de re- 
eürrir á la revolución; pero enéjenándo.se su alianza, el -i 
gobierno perderá de seguro á los mas útiles auxiliares - 
contra un poder amenazante que quiere esplotar el »m-

MADRID.-1871.

(MPSBNTA pB.JOSá OABCÍA, á CárgQ dé A 
Oostanuift da los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




